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no int i ! 111 oi¡Diin liWi
recta con la masa indiíerenciada
^‘E1 camino de España bajo las ideas del Movimiento 
y el mando de Franco es fértil, firme y clarividente“
Importante discurso del ministro de Información y Turismo en la 
clausura del Consejo Nacional de Prensa celebrado en Valencia

Como anunciábamos en 
nuestro número de ayer, 
d^frecemos hoy a nuestros 

'. Jectores el texto integro del 
Importante discurso pro­
nunciado el domingo en 
Valencia por el Exorno, se­
ñor ministro <le t niorma- 
ción y Turismo, don Gabriel 
Arias Salgado, con ‘motivo 
de la clausura del III Con­
sejo NacionaT de Prensa, 
celebrado en la citada ca­
pital levantina. Dice asi: 
Autoridades v jerarquías;

amigos y camaradas:
Por Hercera vez desde la 

rfeación del Ministerio, el 
Consejo Nacional de Prensa ha 
convocado en una ciudad reP- 
diterránea a escritores, perio­
distas y empresarios, con P1 
fin de estudiar op fornún los 
temas de la información,

;0uó hivar más ademado 
para dialoiíar v deliberar so- 
tire-las ideas v loe romímes 
propósitos d® esta ciudad de

nuestro patri-yaconsti tu .y en 
monio' común doctrinal sobre
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recono-

la inforniación como fenóijie- 
no social y actividad política. 
En los discursos de Alicante 
en 1953- y de Barcelona en 
1954, y en los editoriales pu-

•'dos en “El Español”, que­
daron establecidos los prinri 
nioi -y esbozado el plano de 
situación idea! sobre el que 
gobernantes, empresas y pro­
fesionales de la inforníación 
debemos movemos én España. 
Expuesta y aceptada la con­
cepción que de la persona hu 
mana, la sociedad, la autori­
dad, la libertad ,v ei bien co . 
mún enseñan el derecho natu 
ral y la doctrina católica; con 
cebido el Estado como bien 
necesario v la Prens.a como 
“si gérteris”, reconocido un

fuero p¡ersonal e instituciones; 
hecha la distinción entre la 
libertad do expresión y líber 
tad de divulgación; establecí 
da larelació n ten el bien co

tibies e. insustituibles .para la 
recta y más conveniente orde 
nación de esta parcela de la 
cosa pública.

(Pasa *a la pág. CUARTA)
mún 
dad 
mar 
bien

del individuo, la socíe- 
y la autoridad para for- 

1a comunidad política 
organizada; demostra-

da la relación en el biien co 
sulla previa y de las orienta­
ciones relacionadas con el 
bien común, toda la estructu­
ra de situación alcanzada o

El nuevo embajador 
de España en Canadá

pOr alcanzar aún 
tres basamentos 
les:

I .*—;Existencia

So apoya en 
fundamenta-

do una nor_
ma p¡ermanente de moralidad 
objetiva y superior a nosotros 
mismos, fundada en el dere­
cho natural v en la revelación.

2.5 E.iercicio de la liber­
tad individual y de las liber- 
'ndes básicas dentro de los
iUStOS p 
impone

naturales límites que 
'el hecho de que el 
es naturalmente .so-

1 
“ 7

 - 1
 

q-
 0 

3 
’ 

«
i •®

 
- = 

2:
0 

o 
2*

1-
11

) 
o Tres altos funciona­

rios del Gobierno de
rontinuarión v compiemppto

<;oc: .do AlicapfP

y Barretonn; está HeKtradA. 
'firincinalmentp. a estudiar la 
naturalera v ’as relacione': do 
te opinión núhi»'-!> \' Va dlri- 
cidn primordial'nento ? vos­
otros. loe nrofesionales de la 
información, mm hebóls co­
operado librement'' en las ta­
reas d° los Cnncs>ios Recrlona 
les y en las delibnraciones d“ 
este III Consejo Nacional de 
Prensa. Quiero expresar pú- 
bbeamente. al mismo tiemno 
que mi confianza en vosotros, 
las esperanzas qup en todos 
despierta tóiestra inteligente 
y eficaz labor, vuestra devo 
ción y vuestro espíritu.

PATRIMONIO COMUN 
DOCTRINAL

No Voy a. resumir aqui el 
conjunto de principios que

lonardi, detenidos 
en Buenos ^ires
BUENOS AIRES, 6.—Tres 

altos funcionarios del Go 
bierno, bajo la Administra 
ción Lonardi, han sido dete 
nidos, estos son, el ex minis 
tro de Asuntos Exteriores, 
Mario Amadeo, el secretario 
de Información, Coveneche, 
y el ex consejero privado de 
Lonardi, Villada Acheval.

Se recuerda que los tres 
han sido ampliamente men­
cionados en un reciente co­
municado d e 1 Gobierno 
Aramburu, acusando a Lo­
nardi y a sus colaboradores, 
de lenidad haciajjlos pero- 
nistas.—Efe. ___

ciable.
3.9.—Servicio al bien común 

sin detrimento de los derechos 
inalienables de la persona hu 
mana.

Para salvarguardar a Jodo 
evento p] librn v toeitimo ej“r 
cicío de las libertadesvesencia 
les antíe la coacción casi fisi- 
c.a con quo las nuevas técni­
cas, la imagen v el sonido 
cercan el ejercicio espontáneo 
dp’. libro albedrío en la esfera 
individual y social, el análisis 
había que 'centrarlo en las re 
laeiones entre la acción dó la 
información, i?. libertad indi 
v'dual verdadera v la libertad 
.auténtica de la comunidad, te 
niendo en cuenta que nos ha­
llamos no solamento ante un 
problema de regulación legal 
d'.> núevos instrumentos téení 
oes. sino ante una realidad' 
social cuva verdadera natu­
raleza, dimensiones reales y 
profundas consecuencias ve­
nían siendo leyal y filosófi­
camente iynoradas. Ni siqiiip 
ra en ciertas minorías profe- 
.sionales solventes existia con- 
r-íPo-ta de la magnitud d" es 
te vacía, y aun gentes confe- 
í'naimpniP antiliberales se 

aferraban en materias de n)ren 
sa y libros, en contraposición 
con el criterio que sustenta­
ban en materias de radio, ci 
ne y televisión, a tos sofismas 
y criterios que más de ciento 
cinouenta años de liberalismo 
práctico habían elevado a la 
categoría de’ axiomas indiscu

^ a i a
El exceso de original, nos 

obliga a suprimir, en el pre­
sente número, algunas de las 
secciones habituales de este 
diario.

El ministro español D. Blas 
Pérez, ofreció una cena 
al presidente de Venezuela
Se cruzaron discursos resallando la amistad 

entre los dos países
CARACAS, 6.—El ministro 

español de la Gobernación, 
señor Pérez González, ha 
ofrecido en la noche del do 
mingo, una cena de gala en 
la Embajada de España, a la 
que asistió el presidente de 
Venezuela, el Gobierno, al 
tos cargos, Cuerpo Diplomáti 
eos y destacadas personali 
dades, en número de 300, 
actuando grupos de música 
y baile español.

Por primera vez, el presi 
dente venezolano, visitaba 
la Embajada española.

El ministro de la Goberna 
ción, en testimonio de grati 
lud por la hospitalidad reci 
bida, pronunció unas inspi 
radas palabras. Empezó di 
cien do:

«Con frase de abolengo, 
de tradición netamente cas

Ha presentado sus 
carias credenciales
OTTAWA, 6.—El nuevo 

embajador de España, don 
Eduardo Propper de Calle­
jón, ha presentado sus cartas 
credenciales al gobernador 
general del Canadá, Vincent 
Massey, en la Casa de) Go 
bierno. El embajador iba 
acompañado del secretario 
de embajada, don Fernando 
de Escoriaza; agregado mili 
tar, coronel don Manuel Mar 
tínez Marina; agregado co 
mercial, don Cayetano Ló 
pez Chicheri y ,€1 agregado 
agrícola, don José Verga 
ra.—Efe.

Ha fallecido el .actor 
Francisco Hernández

MADRID, 6_Ha fallecido en 
Madrid el veterano ador oon 
Francisco Hernández, que go 
zaba de merecido prestigio 
profesional.—Cifra.

SI Jefe del Estado
recibe al rey Simeón

•MADRID, 6. A primera ho 
ra. de la tarde de hoy .S. t.

C

Jefe d,ei Estado ha recibí 
en el Palacio de El Pardo

en audiencia esRerial a -S. M.
e’ Rey. Simeón. El Rey, que­
ipa acompañado de su ayu­
dante y -seerntario, coronel 
Máltehess, fué recibido a su 
entrada en Palacio por el te­
niente general jefe de la Casa 

/vli'pitar, el segupdo' jefe e 
j intendente de su Casa Civil 
* y ayudante de Campo de S. E.

En el Colegio de Abogados
Conferencia del señor Fernández Serrano

Ayer larde, en 
actos dél Ilustre

el salón de 
Coleíflo d^

ADogados de esta capital y 
ante un nutrido y selecto aú 
ditorio, pronunciaron una bri 
liante conferencia el aboga 

i no y vicepresidente de la Fe 
deración Internacional Latina 
de Juristas y Abogados don 
Antonio Fernández Serrano, 
sobre el terna “La Abogacía 
en España y en el mundo: 
historia de un ¡ibró".

Presento al orador, con elo 
Clientes palabras, ,el' deca­
no del Colegio don Matías Go 
tor y Perier, teniendo para 
su personalidad los más eá- 
•dos elogios y pjoniendo de 

relieve sus grandes dotes de 
jurista y de hombre curtido 
en la profesión, celebrando la 
ocasión de poderíe escuchar 
en la tribuna del Colegio.

El señor Gotor fué muy 
aplaudido.

Don Antonio Fernández Se 
rrano comenzó su conferen­
cia dedicando un cariñoso re 
cuerdo a las grandes figuras 
oel foro albacetense que d 
coneXció y Jrató a lo largo de 
su carrera, exaltando, su va­
ha.

Habló de la abogacía como

entidad humana, de los aboga 
dos ^ de su organización, 
fundarnentos, precedentes, sis- 

’'S de los requisitos para 
ejercer, de la formación pfro-
fesional, 
tos, de
nales y 
hién de

de ios rmpedimen- 
lOs deberes profesio 
asistenciales. Tam- 

los desvelos, de las
prerrogativas y privilegios, 
dei secreto profesional v do 
la responsabilidad, poniendo 
en sus palabras una cálida 
emoción y un acento de amor 
hítcia el ejercicio de la ca­
rrera.

El tema del conferenciante 
e; el titulo de un libro suyo 
reciente: “La Abogacía en 
España y en el mundo” y sus 
palabras giraron en torno a 
su génesis y composición. Ha 
recogido en él todos los as­
pectos de la profesión. Ocu 
pole un lustró de trabajo. “He 
volcado en mi obra—dijo— 
todo el acervo de experiencia 
y de sahiduria que se adquie 
re no sólo en los libros, sino 
en la batalla cotidiana nei 
“difícil oficio”.

El señor Fernández Serrano 
fue muy aplaudido y felici­
tado al final de su brillante 
disertación.

tellana, he de comenzar es 
tas palabras mías: Díos os lo 
pague». A continuación refí 
rió los agasajos recibidos, 
agradeciendo la asistencia 
del presidente y de su espo 
sa, lo que interpretaba como 
público testimonio de los 
sentimientos de amistad y 
afecto hacia España. A' la 
España eterna, que si no 
tuviera otro títjjlo para serio, 
le bastaría con haber dado 
al mundo la buena nueva de 
la existencia del continente 
americano».

«Catorce años ai lado del 
Generalísimo Franco—dijo 
el señor Pérez González— 
ayudándole. desde mi pues 
to de ministro de la Gober 
nación, a cumplir el voto de 
consagrar su vida al engran 
decimiento de España, me 
dan la experiencia bastante 
para anreciar las -vigilias, 
sacrificios y servidumbres a 
que se someten los hombres 
de gobierno', en holocausto 
de sus respectivas patrias»

Ensalzó luego la obra de 
España en América, y termi­
nó haciendo votos por la 
prosperidad del presidente, 
de su Gobierno y de Vene­
zuela.

El presidente, señor Pérez 
Jiménez, contestó diciendo: 
«Don Blas Pérez González, 
es motivo para/mí de espe­
cial satisfacción contestar a 
las palabras que acabais de 
pronunciar. Vosotros como 
la vuestra afianzan nuestros 
vínculos indisolubles con la 
Madre Patria, sin cuya obra, 
no podría concebirse nuestra 
historia».

Tras expresar un mensaje 
de personal amistad y pro­
funda consideración para el 
Generalísimo Franco, envió, 
asimismo, un abrazo para 
el pueblo español del herma­
no de Venezuela,

Ambos discursos fueron 
escuchados con profunda 
emoción y subrayados por 
vehementes aplausos de 
cuantos venezolanos y espa­
ñoles ocupaban' los salones 
y jardines de la Embajada, 
que ofrecían un brillante 
aspecto.—Efe

^^Delegadón de 
Hacienda

Noía sobre la venía de 
LOTERÍA

Se hace sabér, para cono­
cimiento del público en ge­
neral, que los únicos auto­
rizados para la venta de 
Lotería, son las Administra­
ciones y los vendedores am­
bulantes nombrados a tal 
efecto, que deberán hacerlo 
por decimos enteros, siendo 
considerada como reventa 
ilegal cualquier otra moda­
lidad, sobre todo si se cobra 
un precio superior al que 
figure en el décimo o parti­
cipación, debiendo presentar 
en la Tesorería de esta De­
legación de Hacienda las 
denuncias a este respecto, 
que se castigarán con arre­
glo a la Legislación vigente.

Albacete, 3 de diciembre 
de 1955.—El tesorero de 
Hacienda, RAMÓN MAN­
SILLA DELICADO—V.® 
B °, el delegado de Hacien­
da ANDRÉS MOLINA 
FERNANDEZ.

fe
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MUES TR A CIUDAD
Ccnícrcncia^ en el 
Círculo Mercantil 

e Industrial
Esta noche a las once, en el 

salón de actos del Círculo Mer­
cantil e industrial de esta ca­
pital, pronunciará una intere­
sante conferencia, don José 
S illaverde, de la 0. P. quien 
desarrollará el tema «Psicolo­
gía espiritual del Lejano Orien­
te», •

Picha confe rencia ha desper­
tado gran interés.

LA iMiA-
GUNA.- PREGUNTE A

QUIEN TENGA UNA.

QUINIELA' SOBERANO
Relación de Ius boletcs acertantes y premiados en 
la qniniela correspondiente al viernes 25 de No. 

viembre de 1955
l .“ Una moto Lambretta: D. Pedro Eduardo Apa­

ricio— Cioya, núm. 116, Madrid.
2 ,“ Un frigorífico Edesa: 1). Marcelino Carretero.— 

Vidrio, 2, Barcelona.
B .*^ Un viaje a París, dos personas, con Viajes Me- 

liá: D. Antonio Alhar —Mayor, 6, Befrasque (Huesca).
4 " Una pulsera de oro: de Villanueva y Laiseca: 

D. Rafael Pemandez Granados —Fernando López, ‘2, AI- 
caudeie (Jaén).

5 .“ Una escopeta Ugartechea: D. Antonio del 
Ama.— Iñigo, iJ, ban Sebastian

6 .° Una radio con pick-up Philips: D. Santiago Bur- 
dain.—Sondica, Vizcaya.

7 .” Un mueble bar Alfa. D. Fernando García Gar­
cía.— Narciso berra, 12, Madrid.
Y las 10 UÜÜ pesetas a repartir en partes iguales entre:

Don. José Reboli; Descalzos, 38, Pamplona.—D. Jo­
sé Suárez Doz; P. Valdés, lU, Oviedo.— D. José Pérez 
Buiz; D. Guardiola, o, Albacete.— D. Augusto Alcalde; 
San Juan Calatayud (Zaragoza) —p.‘‘ Antonia Pérez; Do­
noso Cortés, 41, Madrid.—D. Francisco Serra; Bailén, 4, 
Barcelona.—D. Emilio Rotellar; Laforja, 61, Barcelona.— 
D. Francisco Ruiz Jaén; Gral Ollero, Porcuna (jaén).— 
D. Ramón Tello; Pza. Laroiza, 3, Zaragoza.— U '^ Chari­
to Gallo; Real, y, l^aterna (Cádiz)—D. Manuel Fernám- 
dez Tamargo; Buenavista, 19, Oviedo.— D.^^ Ignacia Juá- 
regui; Soraluce, 1, Zumárraga (Guipúzcoa).— D. Vicente 
Martínez Kuiz; M. de S. Ana, 31, Madrid. — D. M G. Be­
llido; Italia, 11, Zaragoza.—D. M. G. Bellido; Italia, 11, 
Zamoia.—Joige loronés; Alhainbra, C. Real.—D. Pedro 
K. del Portal; Lista, 99, iwadríd —D. B. Ruiz; Palmeras, 
8U, Madrid.—D. Alberto Martínez; Arrieta, 13, Madrid.— 
Ciriaco de Caso; P. Requeral, 6, León.—D.*^ Josefina 
Lluel Roig; Hotel Colón, Alcira (Valencia) —;I).^ Vicen- 

■ ta Sopeña; Madera, 40, Áladrid.— Don Facundo Contre­
ras; San Antonio, Segovia.— D.José M.^ Lóptz; Cisne- 
ros, 4, Santander.—D. Eélix Insunza; Guernica (Vizcaya).

A pesetas 4CO cada uno.' -

<}ain¡ela ganadora correspondiente al 
viernes 2 de Diciembre de 1955: JBL
1“ Nevera - 2-“ Pulsera -
Viaje-4.° Radio - 5.° Moto

6-^ har • 7.''h scopeia.

£1 tiempo, hoy
Datos facilitados por el Ob­

servatorio de la Base Aérea 
de los Llanos

Temperaturas extremas. Má 
xima, -lo grados a las 14'10 
hbras de ayer; mínima, 3) 
grados a las 4'40 horas de hoy.

Cielo casi despejado, nubes 
predominantes bajas, con una 
altura de 1.000 a 1.300 metros; 
viento dominante, Este con una 
velocidad media de 28 kilómé 
tros a la hoia; presión mediai 
710'2; humedad relativa media, 
86 por B 0

lea Vd.
'y VOZ DC mSHCETE

Centro de Telégrafos
Festividad de la Purí-

• sima Concepción
. Como en años anteriores 

se admitirán durante las días 
5, 6 y 7 de diciembre, telegra 
mas de felicitación con texto 
fijo y a precio reducido.

Estos telegramas se. irán 
transmitiendo conforme se 
entreguen en ventanilla y 
quedarán en depósito en la 
Estación telegráfica de desti 
no para sef entregados preci 
samente durante la mañana 
del día de la festividad, con 
toda oportunidad y sin agio 
meraciones para el servicio 

1 Este año el Día de la Ma 
dre puede festejarse aprove 
chando para las felicitacio 
nes unas artísticas litogra 
fías alegóricas presentadas’ 
con todo lujo, cuyo servicio 
está autorizado en todas 
las capitales y pueblos impor 
tantes.

Pueden igualmente utili 
zarse dentro de la misma 
población o sea, servicio in 
terior, tanto los telegramas 
de precio reducido corrien 
tes como los de lujo en mag 
nificas litografías.

El mismo día de la Purisi 
mano se admitirán telegra 
mas de precio reducido.

Albacete, 3 de diciembre 
de 1955.—EL DELEGADO 
JEFE DEL CENTRO.

Teatros y cines
Teatro Circo

“CANDILEJAS”
Con la expectación que en 

otros lugares donde ya fué es­
trenada, se proyectó ayer en 
nuestra ciudad la película de 
«Charlot» que volvió a situarle 
en el primer plano de la actua 
lidad. «Candilejas» es una de 
esas películas que, por mucho 
bueno que nos hayan dicho an 
tes de contemplaría, no defrau 
da. Si se pudiera admitir la 
perfección en el arte cinemato 
gráfico, diríamos que es perfec 
ta. Charles Chaplin ha estudia 
do detenida y cuidadosamente 
su propia creación, desde el 
más insignificante encuadre de 
la cámara hasta el momento 
más dramático. Realización 
pulquerrima y admirable por j 
lodos concep os emotiva.

Gran parte del éxito de 
«Candilejas» estriba en la hu 
manidad de su argumento; ni 
una sola de las situaciones de 
los personajes es falsa o trucu 
lenta. Y en todo momento está 
presente el «Charlot» de a que 
llas viejas cintas que trasladaba 
al espectador del llanto a la li 
sa, con sus recursos de caricato 
universal, con sa arte ¡nimita 
ble. En «Candilejas», aunque 
Charles Chaplin actúe despro 
visto de su - clásica» indumen 
taria, es el de siempre; casi di 
riamos que.más que la figura 
corpórea de Chaplin es su espí 
ritu el que anima la obra.

Aparte de su interpretación, 
«Charlot» ha ditigido, maravi 
Hosamente, y es él autor de la 
música, tan expresiva, tan ade 
cuada a la acción, destacando 
él popular «Tema de Perry». 
Igualmente, escribió el argu 
mentó, el. guión, los diálogos. 
Lo hizo tod<*i es un film ente 
ra mente suyó, la obra de un 
genio del cine.

Claire Bloom, su «partennai- 
re» se revela como una actriz 
de exquisita sensibilidad, des 
empeñando su cometido con 
pleno acierto. Sidney Chaplin 
hijo del maestro—hace un ga 
lán con evidente buen arte. 
Nigel Bruce y Buster Keaton 
también, actúan adecuadamen 
4®-

«Candilejas», en definitiva, 
es una de las mejores películas 
de todos los tiempos y, desde 
Luego, la más lograda de cuan 
tas, últimamente, han desfila 
do por las pantallas de nuestra 
ciudad.

CUTI

Hace 51 años
Noticias de “Defensor 

de Albacete”
Martes, 6 de diciembre 

de 1904
En la plaza Mayor se está 

levantando un barracón, en 
el que se exhibirá un cine­
matógrafo.

En la calle de San Agustín 
se ha establecido una fru­
tería.

En Port Arthur ha tenido 
lugar un armisticio estipula­
do por rusos y japoneses pa 
ra enterrar los muertos.

Tarmacias de guardia
PARA ESTA NOCHE

Don César Cabeza, Mar­
qués de Molins, 9.

PARA MAÑANA
(Servicio de día)

Don Prudencio Martínez 
Montero, Mayor, 30; don Jo­
sé Nazario Mansilla Delica­
do, Paseo de José Antonio, 
9, y don Gabriel Sáinz de 
Baranda y Fernández, Mar­

qués de Villores, 52.

COSA GRANDE ES QUE EL .«^EÑOR PASE A NUESTRO 
LADO Y NOS PIDA UN POQUITO DE LO QUE’ NOS HA 
DADO. • PINTOR, DIBUJAN! E: AHORA PASA POR .EL 

TUYO Y TE. PIDE UNA MUESTRA DE TU ARTE

lentas contado

y plazos

TINTE, 7

Radio Albacete
Programas para mañana
~~ÉMÍSÍ0xN MATÍÑAL 1 

10’55, sintonía y lectura- 
programas; buenos días; la 
hoja del almanaque. 11'09, 
diario hablado de Radio Na­
cional de España. 11'10, mer- 
cadb al día. 11'i5, correo mu 
sica!. 11*3', «Surcos en la 
tierra», de Luisa Fillias de* 
Bécker, versión para la radio 
de S. (Dasaseca y Luisa Al­
berca, cap " 8.". 12'00, silban­
do al trabajar, lz‘33, medio-, 
día musicad. 12'45, canciones 
para Dulcinea.

EMISION SOBREMESA
1'00, lectura programas. 1 

1'02, el tiempo. 1'05, la voz 
de hoy: Hermanas Flamari­
que. 1'20, formas del ritmo. 
1'30, radiogaceta. 1'35, paisa­
je musical. 2’05, mesa cami­
lla. 2'3i’, diario hablado de 
Radio Nacional de España. 
2’45, «El molino de papel»r 
por José Sánchez de la Rosa. 
2'48, minutos del café. 3'00,- 
pantalla de estrenos. 3'05, 
ecos de sociedad. 4*0 ', «mú­
sica en colores», dedicado al 
Sanatorio de Nuestra Señora 
de los Llanos. 4*30, salón de 
música. 5'00, cierre.
EMISION TARDE NOCHE- -- -

; 7' 0, sintonía y lectura pYo^ ] 
¡gramas. 7'03, e. Rosario en 1 
¡familia, retransmitido desde i 
Ha S. L C..7'25, hora del oyen 
te. 8'30, «La segunda esposa» 

(de S. Casaseca y L. Alberca,- 
(Cap. 8." 9'00, «Jaque a la or- 
Íquesta», y 9*3o, «Los Tex- 
J Mex», programa en cadena 
Íde la S. E. R. 9*53, radioga- 
-ceta. 10'00, diario habiadt»^ 
i de Radio Nacional de Espa- ; ña. 10'15, «Crónicas inespera- ( 
das», por Ramón Bello Ba­
ñón. 10'20, melodía de la no- 
che. 10*3 ’, «Sol y Sombra», 
revista de la fiesta nacional 
guión de «Don Tono». li‘O5,- 
tres versiones. 11'15, «Dou 
Quijote de la Mancha» (XVI)’ 
versión de Antonio Calde­
rón; interpretación del cua-- 
dro de actores de Radio Ma­
drid. 11'45, fHamlet», oóer- 
tura-fantasía (Tchaikoswky). 
12'00, los sueños y la música. 
12'25, ' Divagaciones», Per 
Elias Ros. 12-28, última Pá­
gina. 12'30, cierre.

-Gt)'NZ'ÁLÉ_Z-BYASS

CON LAMPARAS

I íS
 0

Traslado
Ha sido trasladado a .Za­

mora el magistrado de esta 
Audiencia don Antonio Se- ' 
villa García.

Seccién Femenina
La Sección Femenina tie­

ne abierta la Exposición de 
«Artesanía», en su casa pro­
vincial—Dionisio Guardiola 
núm. 7—, todos los dias labo­
rables de 10 a 2 de la tarde. 
Visítela Ud. y encontrará^ 
todo aquello que desee.

Cinema Ástoria
Continua de 5'30 a 1.
Extraordinario programa 

doble

Aeto a la muerte
Tolerada. Por Alan Ladd 
Pases 5'30, 8'30 y 11'30

LAS VEGAS
(No tolerada) 

Fases 7 y 10

EMPRESA L. M. S. EM

Teatro Circo
Continúa .de 5'30 a 1 |

Grandioso éxito

Candilejas
Por Charles Chaplin, Clai­
re Bonn, Sydney Chaplin 
La película más aplaudi­
da, comentada y espera­
da por todos los público» • 
Pases 5'30, 8 y 10'4.5

CHF ITCZ,
Continua de 5'30 a 1 
Gran programa doble 

DOS ESTRENOS 
El pirata de los siete 

mares 
(Tolerada) 

Pases 5'30, 8'30 y 11 '30

La enemiga
(No tolerada).

Pases 7 y. 10

Cran Dotel
Continua de 5'15 a 1

COMPLEMENTOS
Y éxito de . la grandiosa 
superproducción en sober 

bio Cinemascope

Fuego verde
(Tolerada)

Pases 5'15, 7'15, 9'15 y 
11'15

, GARCIA

PHOcucm
Continua de 5,30 a l 

.Monumental programa 
doble

(Tolerado rñenores)
Sherlock Holmes desafía 

a la muerte
Pases. 5*34, 8 y 10'10

y
Lo ladrón de guiinte blanco
Pases 6'35, 9'10 y 11'40

cm DE ciscos
Día 5 de Diciembre 1955

Número premiado 295

iALBACETENSE!
INO DISFRUTES DE LAS FE 
LICES HORAS NAVIDEÑAS,- 
SIN HABER LLEVADO A- 
TUS SEMEJANTES POBRES" 
Le CALOR DE TU C0NM1-- 
SERACION!
(E,ntrega tu donativo ew 
ej Gobierno Civil).
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LA VOZ
Fichas hellineras Comentarios y bulerías 

deforma de la Semana Sania
G Personas que deben conocerse | Serie i \ 1

Gallego García.-Tesifonte
Otro hombre que, sin ser hellinero, hemos de 

considerarlo como tal por su acendrado amor a nues­
tro pueblo al que se consideraba ligado por fuertes 
afectos y simpatías, desde que se. uniera en matri­
monio a doña Basilisa Falcón, paisana de linajuda 
familia y prototipo de aquellas arrogantes hellineras 
que dieron pábulo a la fama de vivero de mujeres 
hermosas de que goza nuestro pueblo.

Don Tesifonte, consagrado de lleno a la política, 
fué miembro destacado del partido liberal acaudilla­
do por Canalejas, ocupó el cargo de director general 
de Agricultura y representó en las Cortes, durante 
varias legislaturas los distritos de Albacete y Hellín.

Afable y bondadoso gozaba en nuestro pueblo 
de generales simpatías, y constantemente laboró con 
entusiasmo por el engrandecimiento de Hellín, defen­
diendo con gran entusiasmo todos nuestros proble­
mas.

Joven aún, y en la plenitud de su carrera políti­
ca, falleció, víctima de aquella terrible epidemia de 
gripe maligna que asoló nuestra ciudad, durante el. 
otoño del año mi[ novecientos diecisiete.

—Ha fallecido, en nuestra 
xiudad, la señora doña María 
Castillo, esposa de nuestro efue 
rido amigo el antiguo funcio- 
•>nario del Juzgado Municipal 
.y cronista,. don Emilio Mar­
tínez.

El acto del entierro cons­
tituyó una gran manifesta­
ción de duelo, prueba inequi 
Azoca del .aprecio en que se te 
nía a la finada por sus virtu, 
des y de la consideración ge 
,neral de que goza la familia 
doliente, ' “"'JIVJ

Reciba su esposo, hijos y 
demás familia nuestro since­
ro pésame, por la gran desgra 
•Cia qiue les aflige.

•—Por el alma de don Ma 
T¡ano Cardona, capitán de lo 
tendencia del Ejército del 
Aire, recientemente fallecido 

.e.n Murcia, se celebrará el pró 
ximo viernes a. las 11 de la 
mañana, un solfemne funeral, 
en la iglesia arciprestal de 
Nuestra Señora de la Asun­
ción.

—Con extraordinario feír 
-vor y gran asistencia de fie­
les Se están celebrando en es­
tos días los tradicionales ne 
venarios a la Inmaculada Con 

..cepción, en la parroquia ar­
ciprestal .v en el convento do 
lOs PP. Franciscanos.

—El pasado dia 27 se ce­
lebró. con diversos actos, la 
primeíra Asamblea de Cari­
dad del Arciprestazgo de He­
llín, en los que intervinieron 
briHantemrente don Santiago 
bámehipz Garcia, arcilpresfo 
de HeU'n; don Luis García Azo 
rín, párroco del Rosario; don 

-Wícaso Naya ias López, párro­
co de/ San Roque; don César 
Torr(js Moreno, llpsorelro de 
Cárita Diocesana; don Pedro 
Miguel. Solera, director de 
-la.s Cáritas Parroquial de La 
Asunción, don Antonio Nava­
rro González, director de Cá 
.i'itas ipiocesana y el M.L 

Si

señor don Domiciano Pérez Le 
•^•ones, consiliario de Cáritas 
Diocesana.

Crónicas relrospeclivas 
Del Hellín de hace medio siglo

LIX 
28 noviembre 1907

Agua y frío han sido los 
elementos predominantes en 
el carácter de la semana que 
comentamos

Cual si las nubes se hubie 
ran ensañado con nosotros, 
por espacio de cuatro días, 
ininterrumpidamente, han 
descargado copiosas lluvias, 
que han dejado nuestras 
calles convertidas en verda 
deros banizales por los que, 
ni con zancos, se puede ca 
minar.

Esto, unido al glacial cier 
zo que sopla ha recluido a 
las gentes én sus «casitas» y 
así, apenas oscurece, las 
calles parecen verdaderos 
desiertos, pues ni se ve un 
alma por ellas.

¡Magnífico para los sem 
brados este pertinaz tempo 
ral! Pero, como nunca ha de 
llover a gusto de todos, hete 
aquí que los empresarios de 
los dos cinematógrafos que 
actualmente hay instalados 
en nuestra ciudad están al 
borde de la desesperación, 
pues, la mayor parte de las 
noches han de suspender 
sus funciones por absoluta 
falta de público. Y ello es 
una verdadera lástima, ya 
que, sobre todo en el del 
Teatro se anuncia un afra 
yente espectáculo, pues, a

Recientes disposiciones de 
la Santa Sede, modifican la 
estructuración que tenían 
los cultos y liturgia de la 
conmemoración de la Pasión 
y Muerte de nuestro Señor.

Siendo Hellín una de Ías 
localidades españolas de las 
que, con más brillantez, ex­
tensión y fidelidad se cele­
bran estos cultos pasiona- 
rios, hemos creído de inte­
rés que tal acontecimiento 
se divulgue con conocimien­
to del alcance que tal modi­
ficación pudiera tener en los 
típicos y afamados actos que 
se celebran.

Hemos de hacer constar, 
para tranquilidad de los en­
tusiastas admiradores de 
nuestras procesiones, que a 
éstas en nada afecta la in­
novación, puesto que, las 
autoridades e c 1 e siásticas 
han tenido en cuenta la rai­
gambre que tales manifes­
taciones de fe cristiana tie­
nen en el pueblo español, y 
han respetado la costumbre 

más de los nuevos cuadros 
que se exhiben, actúan «Las 
Margaritas», notable pareja 
de cupletistas y bailarinas, 
cuyo trabajo es muy digno 
de ser admirado, pero de 
continuar así, es posible que 
se marchen inéditas para 
nuestro público, pues, a ver 
quien es el guapo que se 
aventura a cruzar ese inmen 
so lodazal que es la calle de 
D. Benito Toboso, camino 
obligado para llegar al tea 
tro.

El Ateneo, en el nuevo 
período de actividad por que 
atraviesa, continúa ofrecien 
do conferencias semanales, 
habiendo correspondido la 
del domingo último al, joven 
estudiante don Pedro Clara 
monte, que disertó sobre 
temas de electricidad, con 
gran éxito.

Muy comentada y bien 
recibida por la opinión és la 
enérgica campaña que, por 
iniciativa del Exemo. señor 
gobernador civil de la pro 
vincia, se está llevando a 
cabo para acabar de una vez 
con esas timbas que tanto 
han abundado en los últimos 
tiempos, y que tantas desgra 
cias y sinsabores han produ 
cido en el seno dej muchas 
femilias. Por lo que toca a 

y la tradición de ellas, dis­
poniendo que los párrocos 
queden autorizados para 
autorizar que las procesio­
nes de Semana Santa se si 
gan celebrando comO hasta 
ahora, cuando constituyan 
costumbre y manifestación 
arraigada del pueblo.

Las modificaciones que 
más se han de hacer notar 
son, la celebración de los 
Oficios de Jueves Santo que, 
en lo sucesivo tendrá lugar 
por la tarde, lo que determi­
nará que la acostumbrada 
visita a los Monumentos, 
que se hacía desde el medio 
día, haya de iniciarse, ahora, 
al atardecer y continuar du­
rante la noche; y también el 
cambio de carácter que se le 
dá al Sábado Santo, que 
hasta ahora se venía llaman­
do de Gloria, por conside­
rarlo con tal significación la 
Iglesia, y que, en adelante, 
será tenido como día de tris­
teza, considerando que aún 
sigue muerto el Redentor, no 

nuestra población, son ya 
dos los «garitos» de esta 
índole clausurados, y varios 
de sus «puntos», sorprendí 
dos «infraganti», puestos a 
disposición de las autorida 
des. Que siga esta labor de 
limpieza es lo que es de 
desear.

Nota triste de la semana 
ha sido el fallecimiento del 
venerable anciano don Eva 
rftto García Felipe, tras lar 
ga y penosa enfermedad.

Como podrá observar el 
lector, tristón y anodino ha 
sido el período que abarca 
esta crónica, ambiente pro 
pió de esta estación otoñal 
ya avanzada y de este, maca 
bro mes durante el cual nos 
agobia ese tétrico clamoreo 
de campanas que a diario se 
escucha llamando a la nove 
na de las Animas del Purga 
torio.

Menos mal que ya toca 
mos su final y que las próxi 
mas novenas de la Purísima, 
tan animadas y vistosas por 
el gran número de Hijas de 
María que a ellas concurren, 
y que a su salida tanto ani 
man el Rabal, harán cam 
biaf este panorama de tedio 
por otro de animación y ale 
gria de la que tan escasos 
andamos ahora.

EL FANTASMA DEL 
COLISEO 

iniciándose la gloria d.e la 
Resurrección hasta el 
domingo.

La mendicidaci 
callej era

Es lamentable el espec 
táculo que se ofrece al dejar 
pulular por la ciudad esa 
plaga de pobres mendican 
tes, en su mayoría rapazue 
los sucios y harapientos, que 
asaltan al viadante y conji 
nuamente molestan al veem 
dario con sus insistentes de 
mandas de limosnas.

Aun cuando en esto de la 
mendicidad callejera suele 
haber, a veces, encubierto 
un indigno mercantilismo, 
vamos a admitir, en esta oca 
Sión, que los muchos pobres 
que mendigan por las calles 
de Hellín lo hacen por abso 
luta necesidad; pero, aunque 
así sea, no se justifica el po 
co edificante espectáculo de 
miseria que con la tolerancia 
de su existencia, se dá a pro 
pios y extraños-

Hellín que, justamente, 
goza de fama de ciudad rica 
y progresiva debe hacer' des 
aparecer, a toda prisa, esta 
lacra que la infama, pues, 
medios sobrados tiene para 
ello, ya que dispone de un 
magnifico Refugio para aten 
der y cuidar de la infancia 
desvalida y un Asilo para 
recoger a enfermos y ancla 
nos desamparados, amén de 
otras instituciones de carác 
ter benéfico, tal como Auxi 
lió Social, todas las cuales 
podrían ejercer una labor de 
recogida y limpieza de men 
digos callejeros, decriminan 
do la verdadera necesidad 
y atendiéndola adecuada 
menté, y castigando dura 
mente a los padres que, con 
medios para no llegar a tal 
extremo, por un censurable 
egoísmo y un mal entendido 
negocio, lanzan a sus hijos, 
descalzos, desnudos y comi 
dos de rniseria, para excitar 
la caridad pública.

Precisa una urgente profi 
laxis social que ponga radi 
cal y urgénte remedio a esta 
costumbre.

ARDILERO

Coplillas de actualidad
Regresaron de “callosa” Piedra y basura en montón
los del. Hellín Deportivo... 
En Elda será otra cosa... 
¡para usted la jaca amigo!

Apareció en letras grandes 
en la calle del Rabal 
un verde "Pedro Fenández 
de aspecto primaveral...

Se encargó la construcción . 
a “Cubiertas y Tejados”. 
Se impide en estas ocasión 
que llueva sobre mojado...

■•'Otaban, io.s .'“paragüeros” 
al son de la bu le da: 
“Dicen que el agua divierte 
qtiiía pena y da alegría...,.’^

Caniares 
de 

£eía mente
Dicen que esta temporada* 

por causas que yo no acierto^ 
la Banda Municipal 
ha suprimido el concierto, 
que venía celebrando, 
desde tiempo inmemorial, 
todos los dias festivos 
del invierno, en el Rabal. '

Aseguran que el alcalde 
tal decisión ha tomado: 
porque, por lo visto, existen 
muy pocos aficionados; 
y estirna que no merece 
la pena el estar soplando 
dos horas, para que haya 
medía docena escuchando^ 
mientras que la mayoría 
de la gente que pasea, 
sin la mínima atención, 
charla, grita y «gamberrea».

Si los que tal cosa dicen, 
estuvieran en lo cierto, 
creo no es medida justa 
el suspender el concierto; 
pues, aunque haya mayoría 
sin gusto y sin afíción, 
no se debe, a los melómanos 
privar de satisfacción.

Tal proceder supondría 
un absurdo tan completo 
como quitar las escuelas 
en un pueblo analfabeto...

En mi modesta opinión-, 
se debe hacer lo contrario; 
es decir, que haya, concier- 

(tos.
Mas estimo necesario 
adoptar ciertas medidas: 
para hacerlo en condjeiones 
que aíslen al devoto^ oyente, 
de gamberros y chipiones.

Si desde cierta distancia 
a todo el que va pasando, 
se le exigiera silencio, 
cuando están, ejecutando, 
se escucharía el programa 
total y perfectamente, 
y aumentaría en seguida 
la concurrencia de oyentes; 
pues, no es que falte, afición 
en el público hellinero. 
Si no van más es porque, 
el oyente verdadero, 
aquel que escuchando mási-

(ca 
siente deleite, y-placer, 
si no le dejan oír, 
sólo va allí a padecer.

Si lo hacen como yo digo 
pronto verán que no miento. 
Si no, tendré que decir:

¡Qué esto sea asi, 
|0 lamento!

dan aspecto conchambroso 
a la calle de Falcón
cruce con Manuel Precioso.

E'-tán triunfando en Hellín 
aunque tú no los "cameles’? 
los amigos de Tobarra 
a través de sus pasteles...

Fl roche del Matadero 
te causará admiración 
pues dicen, que tendrá radio 
y hasta refrigeración...

Lo que llamamos Gran Via, 
dp la que está Hellín ufano 
se honrará llevando el nombra 
d":l Gq^qle .de Vallellano.

i J. de Heñí o
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Discurso del múiistro de Diformacidii y Turismo
■(Viene de la pág. PRIMERA) 

Teníamos, por consiguiente, 
que desmontar y desarticular 
diálectivamentie este juego de 
equívocos y de antinomias ar 
tificiales entre el individuo y 
la autoridad, entre la li­
bertad y la obediencia, en­
tre el bien individual y el 
bien común, en sus aplicacio­
nes a la información: tenía­
mos. que liberamos de la dia­
léctica del liberalismo para 
defender la verdadera libertad, 
pero sin 'empeñamos solamen 

,te en la supresión de errores 
■,y equivocaciones. Porque nin­
guna posición e.’<iclusivamGnle 
ne^gativa puede triunfar fren­
te a 10s hábitos mtntales, a lOs 
modos, a los usos y costum­
bres-puestos en circulación 
por una i cirologila, aunque 
sea falsa, ya que la dinámica 
inmanente de las ideas úni­
camente puede ser contrarres 
tada recogiendo de la consul­
ta los elementos aprovecha­
bles que lleva en disolución o 
en'arrastre y sustituyendo el 
resto del caudal por otras 

■ ideas, otros hábitos, otros 
usos y costumbres, otros cri­
terios sanos, progresivos y 
superadores, hasta verlos con 
vertidos en patrimonio de lo 

,«ios.
;De aqui nuestra actitud y 

nuesíro empeño por ponsp~ 
guiir en primer término una 
normativa doctrinal comple 
ta^ una apertura ancha y pro 
funda hacia las entrañas del 
.problema.

La conjunción de las tres 
premisas expresadas más arri 
:ba hlzo^ a .su vez posible la 
inteligencia y explicación de 
algunas cuestiones de procedí 
miento sobre las que, an algu 
nos momentos de -este proceso 
de elaboracón -de doctrina 
proyectaron sus perfiles pole 
micros el diálogo epistolar, 
los comentarios periodísticos 
y algunos documentos de in­
dudable autoridad, todos ellos 
fruto de una sana y limpia 
preocupación por alcanzar las 
•metas ideales.

Admitidas por todos nos- 
.«tros la dexetrina pontificia 
que impone la autoridad, el 
deber de dirigir y vigilar, ur 
gir y castigar, según los ca 
sos y las necesidades lo exi­
jan, las cuestioñes de proce­
dimiento debatidas venían 
siempre a negar o a admitir 
que también en la informa­
ción debía regir el princi­
pio de vigilancia de la auto 
riciad., Eri recta doctrina no 
piíede considerarse como de 
igual categoría la autoridad 
legitima y el órgano Informa­
tivo como se desprendb de 
los principios de libertad c 
igualdad de la dialéctica det 
liberalisrno. Esto equivaldría 
a considerer y 'estimar que 
en materias de bien común 
se hallan objetívamente en 
pie de igualdad el gobernan­
te y el ciudadano, la autori­
dad y el 5úbdito, el Estado 
y los órganos informativos, 
cuando la realidad es que' la 
autoridad es directora, gesto 
r.a v administradora respon­
sable del bien icomún, y los 
órganos informativos con co 
laboradores, pero no gestores 
responsables del bien de la 
comunidad nacional. La auto 
ridad puede dirigir, vigilar, 

, urgir y Castigar con toda la 
eficacia moral y práctica que 
envuelve el mandato legitimo, 
en tanto que los órganos in­
formativos no pueden superar 
el plano de la noticia, la or- 
dfnaición v el comentario.

En definitiva, y sobremodo 
ante- la' influencia desmesura­
da que las nueva.s técnicas 
informativas: Prensa, Radio, 
fine, libros y televisión, pue 
den tener en el bien común, 
no sólo como vehículos, sino 
como causa y clave de los 
acontecimientos, juicios y su 
«sos, usp> y cosjumbres (y

esta concepción de la infor­
mación como causa dp los 
acontecimientos es fundamen­
tal para entender nuestro 
planteamiento doctrinal, ire­
mos de admitir que también 
en la información ha de re­
gir, dentro de sus justos li­
mites y con nuevas formas 
jurídicas, el principio de vi 
gilancia de la autoridad. En 
un Estado católico, la po-stu 
ra de inhibición seria deja­
ción de autoridad en algo 
que está directamente rala- 
cionado con el bien común ele 
la sociedad. Si la autoridad 
puede ser responsable de los 
desmanes de la información 
en el área social, es porque 
tiene obligación de regular, 
y, en consecuencia, derecho a 
orientar y vigilar su actua­
ción dentro de las exigencias 
y de lois limites del bien cc- 
mún de la nación.

En el perfeccionamiento de 
la regulación jurídica y de 
les justos limites de la li­
bertad y de la autoridad, tra­
bajamos constantemente c^n 
el máximo interés, pero tan 
bién con la prudencia que re­
quieren estas materias no re 
sueltas aún de manera acaba­
da en legislación alguna y 
teniendo en cuenta, sobre 
todo, el riesgo mortal de “in­
filtración pacifica” que la coe­
xistencia en la guerra fria 
ofrece a las' ideas y a los ma 
nejos del imperialismo comu 
nista y de sus compañeros 
de viaje.

TRE.S DOCUME N T C S 
DE .GRAM IMPORTAN-
CLA

Antes de establecer el nú­
cleo de criterios que deben 
mantenerse sobre las relacio 
nes naturales entre la expre 
sión de la opinión pública v

les de nuestra doctrina de la 
información han plasmado es­
te año no sólo en el Estatu­
to de la Prensa Infantil ya 
promulgado, sino en tres do­
cumentas de gran importan­
cia en orden a Ia. elaboración 
en el futuro de la deontolo­
gía de nuestras catividades 
profesionales. Me refiero a la 
declaración de principios que 
prociamásteis en el IV Conse 
jo Regional .de Prensa, al De­
cálogo de Etica Publicitaria 
y los puntos doctrinales que 
d<''bPn presidir la actuación 
pública y privada de los fun- 
riona<rios del .Ministerio de 
Información, puntos que tuve 
el honor de exponer en la 
elausurá de la II Asamblea 
d'' Delegados Provinciales que 
tuvo I4igar en Madrid el día 
7 de julio ffel presente año.

Estos tres documentos, si 
no tienen las características 
formales de una lev, tienen 
vigencia y cbligatoridad evi­
dentes: tanto la declaración 
de principios co^^o el Decá­
logo de Et^'a Publicitaria fue­
ron elaborados por vuestros 
órganos representativos más 
ralif ira'dos. 'Woluntariamente 
os habéis comprometido ante 
el país, ante el Estado v an­
te vuestra conciencia, al cum 
nii—'icnto de los debores que 
explícita o Implicitamenfe es­
tán contenidos en esos pos­
tulados, norma y regla de 
conducta. Y habéis comprome 
tido nada menos que vuestra 
propia dignidad, v. por eso, 
a quien n© se sujeto a esos 
deberes, los emplazáis ante 
los Tribunales de Honor, cu­
ya reglamentación ya está vi 
gente.

Yo he de reconocer aqu-, pú­
blicamente lo que significa
y rep¡resenta esta postura de

de la autoridad, he de seña-l^s periodistas españoles al 
lar cómo los puntos esencia- romper con la linea de la

Muchos
Receptores 'THILIPS'' 
llegan constantemente 
oi público gracias 

ai

simple reivindicación de de­
rechos y aspiraciones de mejo 
ras materiales y levantar la 
bandera cíe la.s obligaciones 
y de las virtudes sociales. Tal 
vx^z no se haya reparado su­
ficientemente en esta actitud 
como exponente de la trans­
formación qúe €n su perfec- 
cionamiento rnoral ha conse­
guido el periodismo español. 
Y es que cuando una doctri­
na se convierte en canon de 
nuestra conducta, su eficacia 
positiva, y estimulante supe­
ra siempre en la.s minorías a 
la coacción de la disposición 
legal, más atenta siempre a 
determinar el modo material 
d^ cumplir nuestros deberes v 
a enumerar minuciosamente 
lac faltas o delitos etn que 
podemos incurrir por no áius 
tamos a ese mecanismo fun 
cien al.

.A esíje profunflo •erjtendi- 
miento de "dos deberes del go­
bernante y los defoeres del 
periodista en orden a los fi- 
ne.s naturales y esenciales de 
la información, de la persona 
humana y del bien común, 
responde nuestra doctrina y 
responde la linea de tenden­
cia de vuestra declaración de 
principios, \ esta misma li­
nea de tendencia responden 
igualmente las normas mora­
les sobre las que el Ministe­
rio de Información desea Y 
exige que se desarrolle la ac­
tividad de sus funcionarios.

RFLAr.»n*<'«r‘> EMTRE 
(..A INFORMACION Y 
LA OPINION PUBLICA

Late en estos tres docu­
mentos una determinante, un 
supuesto básico que es el hi­
lo secreto que liga v da uni­
dad, orden v sentido a todo-- 
sus apartados v puntos, a sa 
ber: que la información es, 
por su propia naturaleza, el 
campo donde se resuelven los
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problemas generales de comu 
nicqción entre el mando po- 
"tico en sus diversas mani­
festaciones y esferas y ?.• 

'cuerpo entero de la co­
munidad. social, entre el go­
bernante como autoridad y 
los ciudadanos como subdi­
tos a ella .sometidos.

Estamos, pues, amigos y 
camaradas, situados en el cen 
tro mismo de las relaciones 
entre la libertad y la autor:-, 
oad, entre la opinión públi­
ca y la ley. Información y 
opinión rliblica, por consi­
guiente, son do.s factores en­
tre lo.s que existe una sinibio- 
sis biológlco-esplrltual; sOn 
do.s términos en parte disrin 
tos, pero también en parte 
unívocos; con dos factores 
que se condicionan y confor­
man mutuamente.

Por e.so, cuantas veces nos 
hemos Ocupado de la informa 
ción hemos tenido que In­
cidir lógicamente en el pro- 
hinrrA.n de la |exp¡resion de la 

■opinión social Y asi como 
'orín estudio objetivo de la ¡n 
formación hav que hacerlo in 
eluyendo en la órbita di’ núes 
tras reflexiones el concepto 
de autoridad, este mismo, con 
repto de autoridad, con to­
das sus Ingifimas consecuen­
cias y derivaciones, ha de es­
tar presentp siempre qu» tra 
temos de lograr una defini­
ciones v un. concepto exac­
to de la llamada opinión pn'i- 
blica.'

• rAR.rNrt.A pr saber 
POSITIVO CONCRETO 
SOBRE LA OPINION 
PUBLICA

Se ha dicho qii« éstr» era 
uno de los aspectos menos 
desarrollados en n u e s- 
tra doctrina de información. 
Es cterio. Pero es que nue­
vamente volvemos a encon­
tramos con una de las incon 
gruencias más flagrantes de 
la edad contemporánea. Se 
habla constantemente, con 
una insistencia rasl enfermi­
za, de la opinión pública. 
Pitede afirmarse que en su 
honor se han desplegado in­
gentes recursos oratorios y 
literarios. Fué v Os el mito 
del liberalismo, ñero tam­
bién es cierto oue las aporta 
cjones dVtrinales, solventes 
y serias, de los escritores V 
publicistas sobre la naturale- 
za, factores cieterminantes, ob 
teto cauces limites v fines de 

oninión pública, no brillan ror 
su profundidad ni por su abun 
dancia.

Fstamos otra vez ante la 
carencia dep saber positivo, 
formulado en expresiones cOn 
cretas y reguladoras; estamos 
otra vez en un vació doctri 
nal: nos hallamos de nuevo an 
te la necesidad de construir 
piedra a piedra, desde la ba-. 
se a la cumbre,, el sistema 
cíe ideas, criterios y precep­
tos que deba ulilizarse con 
garantía de que no se que­
brará entre las manos al apli 
cario en la ordenación del 
bien común y lo.s intereses 
n.acionales. No debe de arre­
dramos, sin embargo, tan gra 
ve obstáculo. Contamos como 
punto de p!artida ron la luz 
de: derecho natural v la doc 
trina católica y los principios 
fundamentales del Movimien- 
in Sobro estos gjes de mar­
cha, con la humanidad, doci 
lidad '' sinceridad que en to­
do momento queremos presi 
da Vuestro limpio afán rip 
llegar a la verdad, per mil id­
me haJ-er en voz ah a algunas 
más extensas reflexiones so­
bre la opiinión pública.

CERTEZA Y OPINION
Filosóficamente, el concep 

to opinión equivale a un 
asentimiento dé la mente con 
temor de errar. En contrapo 
s;ción al concepto “certeza”, 
que equivale a un sentimien 
to del la mente sin temor de 
equivocarse. En la opinión.

nuestro entendimiento asien­
te, pero no con la firmeza nf 
con la seguridad que caracte­
riza al asentimiento dBtar-<' 
minado por la certeza. No pa­
rece, iwr lo tanto, admisible 
en principio convertir en uiT' 
mandato determinable, en un' 
di,fijado indiscutible . al quQ 
nú oque se» pnlblka, ya ejue' 
hay que obedecer siempre y 
en todo momento como a nor­
ma. inapelable, a la opinión, 
por su misma naturaleza 
entraña fundamentos objeti­
vos para el temor y la duda,

■Paro en Sécnica política, 
“opinión púlfiica” tiene ma 
tices propios que no se ago-' 
tan en el mero concepto fi 
losófico 'f<p\esá»do. La opi­
nión p/fblica puede tener urf 
■estado de certeza moral di­
fuso y expresado a la par, 
dentro del cuerpo social; pe­
ro la cabeza no siempre es 
sinónimo de verdad, de ra*' 
■eón y de justicia; cabe la’ 
certeza en el error, en la ar-- 
bitraridad y en la injusticia. 
En consecuencia, la opinión,- 
aunque sea pública, no pue­
de aceptarse si es contraria 
a ' los principios del derecho' 
natural o a los del derecho" 
positivo demostrados como pie 
namente válidos.

Entre estos principios fi-- 
gura el de que la autoridad' 
y el ciudadano no s.on facto 
res sociales en plano de igual 
dad, porque es evidente en’ 
tesis que el principio rector 
es superior a la parte regida, 
aunque la razón de ser del 
principio rector sea el ser-’ 
vició de la comunidad. En se* 
gundo lugar, conceder siem-' 
pre a la opinión pública la' 
función de juez y árbitro su’ 
premo en cualesquiera mate 
rias opinables de interés co’ 
mún, que es lo que en tec-" 
ría mantiene la escuela libe 
ralj .parece una subversión 
de valores y un atentado a la 
recta razón. En tercer lugar, 
si la recta razón está, con na 
tura! diferencia, a favor Hel' 

j^rincipio rector, en caso de' 
discrepancia en materias opi­
nables, la presunción de' 
acierto “juris tantum”, esto' 
es, que admite pruebas en' 
tontraria, está en principio- 
de pjarte de la autoridad. Es­
ta presunción “juris tantum” 
en pro de la autoridad legi-" 
.tima, que obra conforme a la ■ 
ley, se funda en última iris*’ 
tancia en una necesidad vi­
tal de la. misma existencljf y' 
convivencia humanasen socie­
dad. Porque sin está prerro­
gativa padece en su raíz más 
pi ofunda el principio de 
autoridad, elemento esencial 
de toda sdeiedad, humana. Sin 
esta prerrogativa, el princi-' 
pió dirigente quedaría Inmo' 
vilizado en sus funciones de 
conductor y árbitro; queda­
ría reducido a mero ejecu*' 
tor colaborador y subordina­
do. Tendríamos, además, que 
la responsabilidad directa de 
la gestión pública recaería so' 
brp la autoridad, mientras 
que la infeiativa efe la ges-' 
lión vendría señalada por 
quienes no tienen ni esa res­
ponsabilidad directa ni ©sa" 
función. Tales son las conse­
cuencias a que conduce la re 
briión liberal del individuo' 
contra la autoridad, al ele­
var a imperativo que hav que' 
acabar siempre mecánica V 
autom'áticamente la voluntad 
informe e indiferenciada de la’ 
masa popular, al mismO' tiem 
po que endosa la responsabí-' 
lidad exclusivamente al go-". 
bernante! mandatario.

CONCEPTO DE LA- 
AUTORIDAD

No existe, en último lérmi*- 
no, más que dos concepcio­
nes de la autoridad, del po­
der de obliyar de hecho y ert"'’ 
concieircia: la que pfedica'’^; 
Sau Pablo y Ía que expone*

(Pasa a lá pág. QUINTA)^'
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Discurso
(Viene de la pág. CUARTA) 
Rousseau, la auíoridad viene, 
m última término, del pueblo, 
de Ía voluntad general. Se­
gún San Pablo, la autoridad 
viene de Dios, aunque la per­
sona que la ejerce sea señala- 
tla y aceptada por el pueblo. 
Nosotros, entre San Pablo y 
Rousseau, seguimos, natural­
mente, a San Pablo.

Pero al defender que la au­
toridad, el poder de obligar 
ée hecho y en conciencia, vie­
ne de Dios y uo de la milaci 
más un., expresión de la vo- 
Ojuntad general^ no supone­
mos a la a.ulor idad en pose* 
sión de los dones de infali- 

' bilidad e impecabilidad. El go­
bernante, como la opinión pú 
blica puede equivocarse. y de 
hecho se equivoca, aun su­
puesta la rectitud de inten­
ción y las mejores cualidades.

Per esta razón, comproba­
do el error, la autoridad, en 
aras del bien común, tiene 
obligación de rectificar su 
linea de acción; pero sostene­
mos que en la discrepancia, 
en la duda, dentro de la ley 
y en materiá-s opinables, es ¡a 
opinión y la determinación de 
la autoridad la que debe conse 
guir el asentimiento y la ob.? 
diencia si no queremos barre­
nar los cimientos del edificio 
social. Y esto precisamente, 
porque afirmamos y croemos 
en la necesidad y el valor in­
gente de una sana opinión pu 
blica, como uno da los actos 
«le asistencia y colaboración 
a la autoridad.

LA AUTORIDAD Y LA 
CERTEZA MORAL

De los tres géneros de cer­
teza, metafísica, física y mo­
ral, la única que puede al­
canzarse en las cosas dejadas 
por-Dios al libre arbitrio de 
los hombres, es la certeza 
moral, no tanto por nue.slra 
limitada capacidad de conú- 
cimiento como por la misma 
naturaleza del objeto de la 
certeza moral, rebelde de to­
da sumisión a leyes fisicamen- 
le invariables por jugar en su 
«rganizaeión un papel esen­
cial la libertad del hombre. 
La certeza moral de acertar 
es la que puecie y debe al­
canzar la autoridad antes de 
jprooeideir a la implantación 
definitiva de las medidas de 
g bierno, y 'para alcanzaría, 
entre las fuentes de conoci­
mientos a las que le es obli­
gado acercar se, debe auscul­
tar a los sectores y elemen­
tos responsables de la socie­
dad.

Al integrarse el hombre en 
sociedad, no abdica de su ¡i- 
bhrtad y de su facultad de 
enjuiciamiento; no abdica de 
sus derech;s personales natu- 
Irales. Tiene la obligación de 
/contribuir a ¡a consecución 
oel bien común, del que ne­
cesita aún. para su normal 
desarrollo individual. Como 
parte sustancial de este bien 
común figuran precisamente 
un justo ejercicio de su liber­
tad, los derechos inalienables 
de su personalidad, y el de­
recho a intervenir como miem 
bro activo en la dirección v 
adminisíración equitativa del 
bien general. Tienen el deber 
de cooperar al progreso y de.s 
envolvimiento de. dicho biett 
común, pero también tiene el 
«korecho de participar en la 
•rdenacion de los medios que 
conducen a este progreso y 
desarrollo, porque el hombre, 
lejos de ser mero objeto de 
administración, es más bien 
sujeto, fundamento y fin de ia 
sociedad. Cada hombre es pro­
tagonista de su destino per- 
sema!, pero este destino per­
sonal lo va realizando al vivir 
|íentro do lal sociedad. Por 
pertenecer a este cuerpo so­
cial no puede perder su cate­
goría ni su responsabilidad en 
•rden a su destino' persona!, 
pero su inserción en el t;do 
moral que es la sociedad, le 
impone la obligación y le con 
fiero la facultad de ser tam­
bién colaborador del destino

del ministro de Información y" Turismo
de la comunidad de que for- • ia autoridad, la abstención 
ma parle. 1 electoral y la defensa egoísta

NATURALEZA DE 
LA OPINION PUBLICA

Estas consideraciones nos 
llevan de la mano a descu­
brir la función especifica, la 
naturaleza auténtica de la opi 
nión pública. La verdadera 
opinión pública no es ni pue- 
dc* 
los 
les 
de 
de

ser otra cosa que uno de 
medio.s a través de los cua 
los ciudadanos participan 
algún modo en la gestión 
la cosa pública. Pór con­

siguiente, y de acuerdo con 
esa naturaleza, 
en el discurso 

decíamos ya 
de - Alicante

“que la opinión pública habia 
de ser un gran acumulador de 
afanes de cooperación, un ór­
gano consultivo cuyos prc- 
nunciamientús puedan servir 
de orientación a los que go­
biernan, un sistema de seña­
les que no pueden despreciar 
los poderes públicos, una de 
la.s partes del 
cilite esa tan
■biosis entre 
mando y los

diálogo que fa- 
necesaria sim­

ias esferas de 
ciudadanos, un 

instrumento de frenos mora­
les para cuantos integran ia 
comunidad, individuo, insti­
tuciones y Estado y un ler- 
rrómeiro de' la temperalur.a 
moral de' su país”.

En buena lógica, pues, opi­
nión pública y autoridad .no 
son dos factore.s ' puestos, si­
no complementarios. Romper 
la comúnicació-n entre uno y' 
otro es atentar contra la uni­
dad y la estabilidad de! or­
den social y politic-^. Pero re- 
tducir las funciones, sociales 
de la opinión pública al enjui­
ciamiento critico de la auto­
ridad, a la critica negativa, 
y olvidar que, ante todo y so­
bre todo, es órgano de cola­
boración con la autoridad en 
orden a la más recta gestión 
de los intereses públicos; des­
conocer que aún en aquello 
en que es preciso que mani­
fieste su disconformidad, sus 
pronunciamientos han de es­
tar presididos por un noble 
alán de signo positivo, de cri­
tica constructiva; eliminar de 
su campo de juicio toda esa 
dilatada zona en la que los 
intereses generales se ven tan­
tas veces dañados por la fa’- 
ta, de cooperación ciudadana, 
es sencillamente • desnaturali­
zar, ■ degradar, desvirtuar y 
corromper el concepto verda­
dero de la opinión pública.

CRISIS DE CIVISMO

Grave cosa es desnaturali­
zar el concepto de la opinión 
pública cayendo en los erro­
res de la socialización marxis 
lía o la estatificacion totalita­
ria, pero.no es menos grave 
desvirtuar su naturaleza, ig­
norando la crisis de civismo 
individual y colectiva c|ue ho.v 
s?. registra en muchos p.aises.

Entre los h'^chos que citaba 
Su Santidad Pio XII como más 
not-rios y demostrativos de 
la crisis cívica individua! que 
hoy se padece, eh e! mundo, 
se hallan la indiferencia por 
los negocios públicos, el frau­
de fi.scal, la critica estéril de nión nacional?

LÁMPARAS PARA 
AUTOMÓVILES Y 
MOTOCICLETAS

FE

I Í

de los privilegios, con despre­
cio del interés común.

Sobre esta faceta de la c-ri- 
sis, el Romano Pontífice pun- 
'tualiza su pensamiento con 
estas palabras: “La falta de 
civismo se ha transformado 
de individual en colectiva, y 
¡a constitución de tipos dé in­
tereses potentes y activos es 
quizá el punto más grave de 
la crisis. Se trate de sindica­
tos 'patronales y obreros, de 
“iruts” económicos, de grupos 
iprofes ionales o sociales, al- 
nos de los cuales están inclu- 
sio al servicio del Estado, es­
tas organizaciones han adqui 
rielo una apelencia que tes 
lermite pesar sobre el orga­
nismo y la vida de ía nación. 
En lucha con estas fuerzas co­
lectivas, a menudo anónimas 
y que a veces con un titulo " 
otro desbordan las fronteras 
del país como también los li­
mites de su competencia, el 
¡Estado democrático, nacido 
dé las normas liberales del si­
glo XlX, consigue dificilmen- 
le dominar tareas cada día 
más vastas y más complejas.

Sin duda, la doctrina de la 
Iglesia recomienda la existen 
cía en el seno de la nación 
de esos cuerpos intermedios 
(que coordinan los intereses 
profesionales y facilitan al 
Estado la gestión de los nego­
cios del país. Sin em-barg-j, 
¿osarán alabarse de servir la 
causa de la.paz interior estas 
organizaciones, si para la de­
fensa de los intereses de sus 
miembros, en lugar de recu­
rrir a las reglas del derecho 
y del bien común, se apoyan 

'sobre la fuerza del número 
crganizado y sobre la debi­
lidad ajena? El mismo senti­
do, cristiano de desinterés en 
el servicio, de respeto a los 
deberes de justicia y de ca­
ridad, se requiere también 
iP'ara sus fines propios. Y si 
los responsables de estos or­
ganismos no saben ensanchar 
su horizonte hasta las pers­
pectivas de la nación, si no 
saben sacrificar su prestigio 
'y eventualmente su ventaja 
inmediaia al real conocimien­
to de lo que es justó, man- 
’tienen en el país un estado, 
de tensión nocivo, paralizan el 
ejercicio del poder político y 
Comprometen finalmente
libertad de 
nes desean 
Hasta aquí

Y ahora

los mismos a 
servir”. 
el IP apa. 
preguntamos

la 
quie

ños- 
co­otros: ¿Puede estimarse

mo tolerable que la autoridad 
consienta en estos casos que 
la actitud y criterios intere­
sad's de estos individuos des­
arraigados de la comunidad 
y dé estos grupos de presión 
vueltos de espaldas a los fines 
superiores de la sociedad, se 
impongan y circulen como si 
sc- tratase de la verdadera opi­
nión pública? ¿Responde, en­
tonces, esta opinión publica 
a su primera finalidad y a '^' 
principal función? ¿Merece 
tan siquiera el n_mbre de opt-

.lUiCIOS SOBRE EL EN-
TENDIMIENTO LIBE­
RAL DE LA OPINION 
PUBLICA

Un conocido escritor liberal 
norteamericano, en un libro 
titulado “La decadencia de la 
democracia liberal”, publica­
do recientemente, después 
un largo viaje por Europa, 
sume asi los resultad s. 
entendimiento liberal cíe 

dn

del

opinión pública y las conso- 
cuencias de la utilización v 
aplicación qus de ella hizo el 
liberalismo: “Donde el Gobier 
no—dice- -se deja dominar 
por la opinión de las masas, 
surge una morbosa perturt>a- 
cion de las verdaderas funcio 
nes que le cumplen al P der. 
La' perturbación produce un 
debilitamiento .que raya con 
ia paralización sobre la capa­
cidad de gobernar. Esta para 
lizaciO'T es la causa de ia ca­
tastrófica decadencia en que 
se ha precipitado el mundo 
occidental, y sí no se la con­
tiene y rechaza, puede aca­
bar ac?.rre'ando su fin. La iris 
te verdad ..es que la opinión 
pública se ha mostrado de^- 
tructoramenle equiveada en 
todas las coyunturas históri­
cas importantes. El pueblo ha 
impuesto sobre los gobernal­
les una política y una con- 
ciucta con frecuencia contra­
ria a la que los gormantes, 
mej'r informados, considera­
ban más sabia y prudente 
Salvo excepciones! tan raras 
que pueden interpretarse co­
mo milagos. los políticos d''- 
mócratais son hombres inti­
midados e inseguros que so­
lo pueden avanzar politica­
mente sobre un camino empe­
drado de falsedades, prome­
sas, seducciones, sobornos, de­
bilidades y cohechos. Los po­
líticos justifican tal esclavi­
tud con el argumento de que 
en una democracia l's hom­
bres público.s son servidores 
riel pueblo, pero esta desvil?- 
lización del poder guberna­
mental es, de hecho, la enfer­
medad de los estado.s democrá­
ticos.” “Porque - • a ñ a d e—es 
una monstruosidad identificar 
Ls intereses históricos de un 
pueblo o de una comunidad 
con la opinión momentánea 
que puede compartir la ma-, 
yoria de los votos.”

S -bre este punto capital se 
leen en el citado libro estas 
observaciones del máximo in­
terés: “Otro gran fracaso de 
la democracia consiste en su 
ineptitud para percibirías rea 
lidades intangibles. Este fallo 
de la democracia ha privado 
a los Gobiernos demócratas 
de la imponderable autoridad 
que se deriva de la tradición, 
el uso, la costumbre, la consa 
gración, la veneración, la 
prescripción, el prestigio, la 
herencia y la jerarquía.”

.A este respecto leemos pa­
labras terminantes: “Los vo­
tos no tienen derecho alguno 
a proclamarse propietarios de 
la c'munldad y a afirmar que 
sur intereses se identifican con 
el interés publico. La comuni­
dad no está formada exclusi­
vamente por la mayoría de los 
que votan en unas determina­
das elecciones, sino por las 
generaciones que se suceden 
unas a las otras. Ni sólo si­
quiera p:r aquellos que están 
vivos, sino también por aque­
llos que están muertos y por 
los que todavía no nacieron.'”

Y después de citar varios 
ejemplos concluye en el ,ii- 
bro con esta consideración que- 
estimamos sumamente acerta­
da e interesante: “Al parecer 
el futuro de la democracia es- 
tr-ba en la vuelta a sus orí­
genes, cuando fué un limitado 
juego entre los gobernantes y 
una limitada parte represer- 
tativa. responsable ,v relativa­
mente bien informada del 
pueblo-,”

De todas estas consideracio- 
nt s se deduce que el proble­
ma que debemos planteamos 

con seriedad es el de cuál sea 
el sujeto y objeto de la cpi- 
nión pública, cuáles son sus 
factores determinantes y cuá­
les deben ser las materias y 
funciones de la misma.

Ul OPINION PUBLIC.-X 
PUEDE SER ORGANICA 

Existe un punto de partida 
del que corriontemenie se pres 
cinde, pero que para nosotros, 
católicos, ha de ser fundamen 
tai. La opinión publica en su 
manifestación ha de eniender- 
se y concebir se no conforme 
a la concepción inorgánica de 
la sociedad, propia del siste­
ma liberal. Esta produce una 
Opinión difusa e inorgánica, 
Simple caldo de cultivo, don­
de los más audaces e irres­
ponsables proyectan sus pa­
siones. En cambio, dentro de 
la concepción crgánica def 
cuerpo social, que e.s la pro- 
pugnada 
so Ivente
tólico 
puesta 
manos 
puede

y 
y

siempre por lo más 
del pensamiento ca- 
reileradas veces ex­
defendida por los Re- 

Pontífices, es donde 
darse, de una manera

natural y espjntánea, una ver­
dadera opinión publica, cuya 
causa sea el bien general o 
el bien . particular compatible 
y ordenable al bien común na­
cional. Este supuesto condi­
ciona sustancialtnente la pos­
tura que debemos mantener 
er esta cuestión. Una opinión 
pública inorgánica, indiferer.- 
ciada, cuyo factor determinan 
le sea .la masa, y cuya mani­
festación más aut rizada sea 
el resultante numérico de la 
suma de la mitad más uno de 
las opiniones individuales, con 
irolada exclusivamente por un 
procedimiento de sufragio po- 
,pular también inorgánico, in- 
diferenciado ,v masivo no cree 
mos que sea la más aconseja- 
de por la experiencia, la 
zóii y la doctrina católica 
!<c la construcción ideal 
la sociedad.

so- 
de

Por otra parte, nos encon­
tramos ante un hecho tremen-

COWCESIOWARIA EXCLUSIVA DE 
,IA PRIMERA MARCA NACIONAL
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PAX FILMS

d> que también ha de condi­
cionar cualquier postura que 
pretenda ajustarse a la reali-, • 
dad y al sentido de responsa­
bilidad a que están obligados 
gobernados y gobernantes. La 
realidad es ía que nos descri­
be el Pontífice reinante en un 
pasaje de su discurso al Con­
greso de Prensa Católica re­
unido en Rma el año I9o0, 
pasaje cuyo contenido consi­
deramos eesncial y básico pa­
ra un recto entendimiento de 
la opinión pública. En este 
pasaje nos dice el Romano 
Pontífice: “Lo que h y se lla­
ma opinión publica no tiene 
cíe ella más que el nombre; un 
nonsbre vacío de sentido, algo 
como un vago rumor, una im­
presión ilusoria y superficial; 
no hay en ella nada cíe eco 
espontáneo despertado en la 
conciencia de la sociedad y 
emanado ele ella.

“Pero, ¿dónde encontrar 
hembre.s pro funda mente pe­
netrados del sentido ele la re.s- 
p-ousabilidad y de su estrecha 
solidaridad c>n el medio O’i 
que vive? Ya n'o hay tradicio­
nes ni hogar estable, ni se­
guridad en la existencia, ni 
nacía de aquellos que hubiera 
podido frenar la obra d> dis­
gregación y, frecuentemonie» 
de- destrucción. Añadid el abu 
so ele fuerza de las organi­
zaciones gigantescas de masas- 
que, su jetando al hombre en 
su complicado engranaje ah.- 
gan sin dificultad toda espon­
taneidad de la Opinión publi­
ca. reduciéndola a un confor- 
niismo ciego y dócil, en el 
pensar y en el juzgar.”

“El hombre moderno finge 
de buen grado actitudes inde­
pendientes y desenvueltas que 
corrientemente no son más- 
que una fachada tras la cual 
se. abrigan pobres seres vacíos,, 
sin medula, sin fuerza de es­
píritu para desenmascarar la 
mentira, sin fuerza de almo 
para resistir la violencia de 

(Pasa a la pág. SEXTA)
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Todo menos ver una bandera roja.=N¡ en los partidos de futbol.= 
Delirio monumental de los rusos

Por J. M. CJIRCU-AOC^
Desde que so enfikr la gran 

erleria que atravesando el 
desolado Tier Garlen, par‘e 
de la Siegesaulr o Columna de 
la Victoria, los berlineses se 
resisten a contemplar lo que 
para ellos constituye el sím­
bolo rnás intolerable de ¡n 
ocupación soviética sobre su 
ciudad. Esta inmensa calle, 
IWoy. convertida en Avenida 
ael 19 de junio, en recuerdo 
de los berlineses que se le­
vantaron contra el comunis­
mo en 1954, constituye uno 
de los grandes ejes del Berlin 
que Hitler pensaba convertir 
en la ciudad más grande del 
mundo.

BANDERAS ROJAS, NI 
EN EL FUTBOL

Hoy todos aquellos grande.s 
proyectos se han esfumado y 
quien debía llevarlos a cabo 
de una manera personal, el 
doctor Sperle, vive injusta- 
mente encerrado en la forta­
leza de Spandau, acusado ele 
supuestos crímenes de gue­
rra. Por otra parle, Berlin 
es una ciudad que a dura.s pu­
nas si puede restaurar una 
pequeña parte de le mucho 
que la destruyeron las bom­
bas y que además tiene que 
soportar slmbol.s humiHaiftes 
como el que hemos aludido 
desde el principio de este re­
portaje, es decir, el que fla­
mee día i’ noche la bandera 
roja sobre el Arco de Brán- 
denburgo.

La Avenida del 19 de ju­
nio, confluye con la famosa 
calle Un ter den Linden, pre­
cisamente en la “Polsdamor 
Platz.”, donde se alza el co­
nocidísimo Arco de Branden- 
burgo, mutilado y desprovis­
to de muchos de sus antiguas 
esculturas y adornos, pero 
luciendo como ya hemos dicho' 
esa bandera r ja que no se 
arria jamás. AJgujias veces 
los berlineses .han intentado 
hacerla desaparecer, pero 
siempre les ha salido muy 
caro y como botón de mues­
tra ahí está el recuerdo del 
'9 de julio de 1953, fecha en 
la que por unas horas logra­
ron arriar la bandera y que­
maría publicamente. Hoy I s 
berlineses os cuentan histo­
rias más o menos ciertas de 
que aquella proeza se ha in­
tentado repetir varias veces, 
costándole en la mayoría de 
los rasos la vida al que la 
inlo'nió.

El desagrado que esta pro­
duce a los berlineses les lle- 

•va a ad ptar posturas de una 
intransigencia total en cues­
tiones que pueden parecer 
ajenas al tema. Asi, cuando 
una vez se hablo de un en­
cuentro entre un famoso oqui 
po de futbol ruso y otro lo­
cal de Berlín, la gran mayo­
ría de la población lo puso su 
veto, pues no podían aceptar 
que la bandera roja, aunque 
fuera sólo por unas horas on­
dease con la aprobación de 
los berlineses en el Famoso 
estadio olímpico. La decisión 
es tanto' más importante cuan 
te que los berlineses sienten 
ahora por el futbol, en su 
afán por librarse de otras 
ipreocupaciones mayores, irn 
entusiasmo que sólo, puede en 
contrar semejanza en nuestro 
país.

La propaganda ha apurado 
hasta tal extremo sus recur­
sos que se ha vuelto contra 
ella misma. Y se da el extra- 

■ño caso muchas veces de que 

uno se cree la verdad como 
consecuencia de la misma pro 
paganda. Estas frases un po­
co cabalislícas vienen a citen 
lo con la dificultad en que 
se encuentra cualquier cro­
nista cuando tiene que hablar 
del Berlin rojo y c.:mienza a 
fijarse que todo lo que va a 
decir coincide con una serie 
ck' fra.se.s más o menos acu­
ñadas, pero que desgraciada- 
mente reflejan la verdad.

Si pasáis el Berlin rojo 
por el Arco de Brandenbur- 
go, apenas si captáis sensible­
mente el cam-bij. La desola­
ción que rodea a todo aquel 
lugar impide descubrir signos 
llamativos. Además poco ali­
jes de la citada plaza, hay 
ya un anticipo de lo que va 
a 'encontrarse en la zona 
oriental.

MONUMENTOS SOVIE­
TICOS CON ANSIA DE 
PERPETUIDAD

Unos metros antes de llegar 
a la Potsdamer Platz, los ru­
sos lían colocado ya algo asi 
como el primor hilo de su 
ocupación. Con los mármoles 
de la Cancillería han elevado 
un monumento aún en plena 
zona occidental todavía, a la 
memoria del Ejército rojo. 
Soldados rusos montan guar­
dia permanentemente. P.o,’’ 
cieno que estos h mbres cons­
tituyen la principal atracción 
del monumento, nada afortu­
nado desde el punto de vista 
artístico. La gente se para 
allí y muchos y^ no pasan 
adelante. Para llevar.se un re­
cuerdo, tras de comprar unas 
postales a un viejecito que 
parece estar en aquel lugar 
Knvarlablemenle, proc u r a n 
relraiarse. juni j a los rusos, 
para agregar a su álbum de 
viajes la foto quizás más ex­
traña de todas. Sin embargo, 
los soldados soviéticos no se 
parecen en esto, como tampo­
co en ninguna otra cosa, a los 
granaderos de la guardia del 
Palacio de BucLingham, y si 
éstos tienen a gala el no pes­
tañear lo más mínimo, cuan­
do se forman grupos junto a

ellos para posar ante la cá­
mara, los rusos, dan mues­
tras de bastante nial hum r 
y rápidamente se niegan, 
quizás con razón, a servir d? 
atracción circense. Y de esta 
poca amabilidad tengo prue­
bas más que fidedignas.

El afán de perpetuar la 
ocupación rusa en Berlin, es 
algo que obsesiona casi eh- 
'fermizameUle a los soviets. 
Toda la ciudad fué repleta 
en los primeros tiempos de 
numerosos monumentos que 
intentaban dejar una huella 
perenne de la ocupación. Na- 
'turalmente los dé la zona 
Occidental, salvo éste a que 
hemos aludido, de gran ta­
maño, desaparecieron uno 
tras otro. No ha ocurrido asi 
en la zona Oriental, donde en 
el Paruq de Treptow un an­
tiguo jardm infantil, han le­
vantado, en colaboración, con 
el G bierno de la República 
Democrática alemana, un gi­
gantesco memorial . dedicado 
a la victoria liberadora del 
ejército rojo en Alemania.

El monumento ha sabido 
aprovechar hábilmenie 1 n s 
magnificas condiciones natu­
rales del Parque, y en su 
conjunto da una sensación de 
grandiosidad y belleza, que 
se disipa en cuanto se sube 
la primera escalera. Lo más 
acertado son precisamente los 
dos grandes bloques, restos 
también de la Cancillería, que 
con corte audaz abre una es­
pecie de entrada triunfal al 
monumento. Luego lodi se 
.estropea, pese a que hay mu­
cho pazguato que no quiere 
ver más allá de esta entrada. 
;Una serie de estelas con re­
lieves del más neorealismo 
socialista os acompañan has­
ta una especie de capilla del 
más horrible gusto. Mosaicos 
de los colorines más horren­
dos y frases stalinianas lle­
nan aquella cripta o santua­
rio marxista.

No obstante, el Parque de 
, Neukolls y la Stalin AHee, de 
.la que' en otra crónica habla­
re, son dos cosas que 15 ru­

•i
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Un celador ajustasen lo alto de un poste la batería solar inventada por la Compañía Te 
lefónica^BeU para hacer las primeras llamadas utilizando energía generada por el so 
Esta batería proporciona actualmente energía eléctrica para un servicio telefónico rura 

en el sur de los Estados Unidos.

sos y sus amigotes los comu­
nistas alemanes, no dejan de. 
enseñársela a ningún turista, 
j' también a sus compatriotas 
y amigos. Por lo labio, el que 
desee ver rusos en abundan­
cia, debe dirigirse a estos dos 
lugares, para contemplar los 
allí deslumbrado.s ante la fuer 
za “creadora” del stalinismo.

Radio Juventud 
y el «Día de la Madre»

Para el 8 del actual, festi­
vidad de la Inmaculada Con 
cepción, «Día de la Madre», 
Radio Juventud prepara en 
sus emisiones varias audicio 
nes especiales como borne 
naje a la Madre española.

Para tal efemérides, aparte 
de guiones extraordinarios, 
habrá distintas a-udiciónes 
para discos dedicados, según 
el siguiente horario;

De 12 a 1*20, de 3 a 4, de 7 
7'45, de 9‘10 a9‘50.

Todos los camaradas del 
Frente de Juventudes, tanto 
de la capital como de la pro 
vincia, pueden dedicar dis 
eos a sus madres, completa 
mente gratuitos.

Camarada del Frente de 
Juventudes; Puedes felicitar 
a tu madre el 8 de diciembre. 
Las dedicatorias, para ti, son 
completamente gratis.

Junto al obsequio, más o 
menos costoso, que deberás 
hacerle, puedes dedicarle un 
disco, el que más le guste a 
ella.

•a

de Información y Turismo
(Viene de la .pág. QUINTA) 
aquellos que tienen la habili­
dad de poner en movimienio 
lodos los resortes de la lécni- 
la moderna, lodo el arle refi­
nado de'’ la persuasión, para 
despojarles de su libertad de 
pensamiento y hacerles seme- 
ijantes a los débiles juncos 
movidos por el viento. ,;Quié!i 
se atrevería a decir con segu­
ridad que la mayoría de los 
hombres están en condiciones 
de juzgar y apreciar los he­
dí s y las corrientes en su 
verdadero valor de modo que 
la opinión pública sea guiada 
por la razón? Ello es, sin em- 
toargo, Otilia condición “sine 
qu¿, non” do su valor y de su 
vitalidad.”

“Por el contrarío, ¿ho será 
repudiada c mo un impedimen 
¡iC' a la espontaneidí^d, esa 
manera, la única legitima de 
juzgar a los hombre., y a las 
cosas, según reglas claras >' 
justos principios? V en cam­
bio, ¿exaltados como los úni­
cos valores de vida, el impul­
so y la realización sensible del 
instinto y de la pasión? Bajo 
la acción de tal prejuicio', po­
ce queda, de la razón humana 
y de su fuerza de penetración 
en el profundo dédalo de la 
realidad. Los hombres de buen 
sentido no ropresenian nada. 
Los que prevalecen 'son aque­
llos cuyo campo visual, no se 
extiendo más allá de su es­
trecha especialidad y por en­
cima de la potencia puramen­
te técnica. Y no es de estos 
hombres de los que puede es­
perarse normalmenie la educa­
ción de la opinión publica y 
la firmeza frente a la propa­
ganda sinuosa que se arroga 
el privilegio de m delarla a 
su antojo. En este ámbito los 
hombres de espíritu cristiano, 
sencillo, recto, pero daro, aun 
que la mayoría de las veces 
sin muclios estudios, son ¡n- 
finitamente superiores a 
ellos.”

Hasla aquí las palabras del 
Papa.

Esos hombres cuyo campo 
visual no se extiende más alia 
de su estrecha especialidad, 
esos hombres que fingen de 
buen grado actitudes indepen 
dientes y desenvueltas, esos 
pobres seres vacíos, sin me­
dula, sin fuerza de espíritu 
para desenmascarar la menti­
ra, son el pr dueto concíenzu 
damente deformado o por la 
democracia totalitaria de las 
fuerzas políticas aleas, o riqr 
el totalitarismo práctico de la 
democracia liberal, ron sus ¡n 
gentes masas de capital finaii- 
ciere, tantas veces Sii-bterr.'i- 
neas y anónimas, ron la fabu- 
losa propaganda comercial, 
ron los “trqls” prepotentes 
que, direria p indirectamen­
te, gobiernan a su antojo el 
rnerrado de la información .v 
de sus nuevas técnicas. La ver 
dadera opinión pública no sera 
sin más la formada por la opi 
Pión de los grupos de presión 
que con frecuencia tienen una 
.sola razón en su abono, la de­
fensa de los intereses de cla­
ses no siempre compatibles 
con el bien social. (Qué 'liga­
zón cm el bien común tie­
nen mucha.s veces osos grupos 
de presión que mueven y for 
man la opinió'n del hombre 
medio moderno?

DEFINICION DE LA 
OPINION. PUBLICA

A nuestro juicio, este e.s el

fienauit
Anuncios por palabras
GRAN OCASION: Se traspasa

Fábrica de Caramelos, sin 
personal. Informará don

‘ Ramón López López, Zapa­
teros, 20. ,

hombro que Pio XII tiene ail­
lo su vista, y ésto es el pano­
rama que encuadra y a cuya 
luz ha de enlenderse su ver­
dadero pensamiento cuandó 
.dice que la opinión pública 
“es el patrimonio de toda so­
ciedad normal compuesta de 
hom-bres que, conscientes ‘¡e 
su conducta personal y social, 
islán intimamente ligados cjn 
la comunidad de que forman 
parte, y que ella es en Iodas 
parles, y en fin de cuentas, el 
eco natural, la resonancia co­
mún más o menos espontánea 
de los sucesos y de la situa­
ción actual en sus espíritus y 
en sus juicios”.

'Por consiguiente! La anor­
malidad de la vida social en 

muchos espíritus, la masifica­
ción llevada a cabo por las. 
fuerzas a que antes nos refe- 
liamos; la crisis colectiva de 
civismo, ya analizada, y en la 
que juega tan decisivo papel el 
hecho de que en casi tocias las 
naciones haya gente no sólo 
desarraigada de la continui­
dad. y la tradición histórica, 
sino entregada en su pensa- 
inienlo y en su conducta a la 
disciplina de otros poderes de 
ámbilo internacional, como 
son el capitalismo financiero, 
el comunismo y la masonería, 
por ejemplo, no.s imponen a 
la hora de fijar los núcléos 
sociales, ele cuyos criterios 
hem s de servimos para cono­
cer la auténtica opinión nació, 
nal, la necesidad de limilar- 
lós a los sectores conscientes 
de su conducta personal y so­
cial intimamente ligados con 
la comunidad, siendo estos nú 
eleos los que debén ser escu­
chados, tanto por el país co­
mo por los gobernantes.

Queda asi perfilado de al­
gún modo cuáles son y de-bien 
cíe sor hoy los factores deter- 
minantes de la opinión públi­
ca verdaderamente tal. Este 
proceso analilico nos descu­
bre ya algo tan importante co 
mo es la impr cedencia de 
identifica! siempre, al menos 
en nuestros días, la opinión 
de la masa indiferenciada. 
Otro de los equívocos del li­
beralismo que es necesario 
ciesarticular.

¡La causa final de la opinión 
pública no puede ser otra que 
el bien común o el bien par­
ticular crdenable al bien de 
la comunidad. Sin esta finali­
dad, la expresión de la opi­
nión publica quedaría sin le- 
gilima raz.ón suficienie y en 
grave riesgo de convertirse en 
un elomento ' de discordia y 
confusión.

Pero aún d'?bemos llegar a 
conclusiones más concretas en 
esta decisiva cuestión de los 
'factores determinantes de la 
opinión ' pública en las cosas 
temporales.

CUAL DEBE SER EN­
TRE ■ L 0 .S FACTORES 
DETERMINANTES El- 
SUJETO DE LA OPI­
NION PUBLICA ORGA­
NICA

El hombre se inserta, nalu- 
rálmente, én la comunidad ci­
vil. a través de su vinculación 
en una familia, de la conviven 
cia necesaria con Stis vecinos 
y de sus relaciones profesio- 
jiiales. El hombre consciente .v 
responsable de su función fa­
miliar, de su función muni­
cipal y de su función profe­
sional, es ya, aut ■ máticamon- 
te, consciente y responsable de 
la parte más substantiva y 
fundamenlal del bien común 
racional, pues, directa o in­
directamente, todos los pro­
blemas importante.s de dimen­
sión nacional repercuten para 
buen o para mal en el ámbito

(Pasa a la pág. SEPTIMA)
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Discurso del ministro de Información y Turismo
(Viene de la pág. SEXTA) ,. te a lo largo de la vida, son

(¿miliar, en la esfera de con- el camino abierto por el que 
vivencia municipal y en la.s i,d aul. ridad puede y debe bu-, 
actividades pr. fesionales. Al r caí con garantía y acierto m 
mismo tiempo que del grado opinión publica y los cauces 
de salud y saho progreso cíe naturales por los cuales pue- 
la.s tres enlitfedes naturales: de éstá manifcslariíe y llegat 
familia, municipio y sindica-,1 libremente hasta las esferas
to profes¡óna1, depende vi tai- 
mente el grado de. salud de la 
comunidad civil. Parece, pueit. 
lógico que entré los fact res 
determinantes, el sujeto de la 

' opinión pública deba deducir­
se y formarse con los que tie­
nen la mayor responsabilidad 
dentro de la familia y con los 
que integran con su capacidad 
y moralidad el núcleo más re- 
ipreseniativ.> de los- munici­
pios y de las corporjiciones 
profesionales y de los sindica­
tos nacionales.

No agolan ciertamente es-, 
tas entidades el cuadro insti­
tucional de una nación. Te- 
iniendo siempre presente que 
la iglesia católica, institución
d(> origen divin., ostenta 
derecho y tiene el debtr 
magisterio, no solamente
las cuestiones directan^ehte

el 
de 
en 
re

. lacio natías" con el destino so­
brenatural del Pombre. sin o 
también en aquellas otras que, 
directa o indireel.amente pue­
den afectar al derecho natu­
ral, al íl.gma y a la moral- 
e.xisten, además, otras inslitu- 
iciones sociales importantísi­
mas a las que, por su signifi­
cación y altas funciones, hav 
que situar también con lodo 
el rango que les es debido, en 
la misma base de este .sujeto, 
de este cuerpo formativo .v 
criemador de la opinión pú­
blica.

La autoridad tiene el dere­
cho y el deber de suscitar y 
ci ieniar estados de opinión y 
df conciencia sobre determi 
nados temas de inieré.s nacio­
nal, social y político, según 
ias exigencias oel bien cómun 
nacional.

La. opinión de las min rias 
1' de los intereses particuL.- 
res'es también la legitima ex­
presión de la opinión pub.ita, 
siempre que aqu.ellos iniereiies 
sean compatible:» y ordenabies 
a! bien común nacional. Pero 
supervalorar la dignidad y. 
innuencia ele los giupos so­
ciales Irenie a la autoridad, 
iiaOiar de m a lu eii un p»aiio 
de igualdad con lo.s gestores 
del bien común nacional, no 
parece congruente y legitimo, 
ya que ningún grupo .social 
representa- exhausiivamenie a 
la comunidad,.ni puede nabiar, 
por to lani„, en nombre de 
elia. bolo la autoridad pueoe 
desempeñar la aiia función de 

. nublar en nombre ’de toda la 
comunidad. Las minorías for­
madas' y calificadas precisar
mente por su enraizamiemo
natural en las entrañas mis,- 
mas de los pr..biemas esencia- 
le.s para toda sociedad y no 
iormadas circunstancian’lente 
y al margen de lo que sus 
miembros son permanentemon

de mando y de gobierno.
Manifeslarse y pronunciar' 

se en nombre de una familia, 
de los propios convecinos, de 
una corporación profesional, 
de una institución social, pre­
supone siempre un grado de 
solvencia digno de respeto, 
pero también lleva consigo 
unas limitaciones Jialurales y 
unos frenos de los que el in­
dividuo, diluido en.la masa 
amorta e inditerenciada, pue­
de fácilmente prescindir en 
la impunidad.

Esta manifestación y pro- 
nui.ciamienlo no siempre y en 
primer lugar, de-be de hacer- 
sc publica. Puede y debe líe,-, 
gar primero hasta las esferas 
del mando por medi i de los 
cauces oficiales privados. Pue 
de y debe, en ciertos casos, 
exponer por la vía natural de 
.sus representaciones, los cri­
terios de colaboración, de me­
jora y aun de critica csnslruc 
uva, que le.aconseje su re., 
ponsabilidad para el bien co­
mún.

Creemos, que estas son las 
[)iedras claves con las que se 
puede, lormar la miirall:'. so­
lida sobre la cual choque la- 
voz de los ac.,niecimieuios. y 
se reflejé en un eco espontá­
neo natural y réspo.isabie, co­
mo demand.a Pío XI1.

LA INFORMACION 5 
LA OPINION PUBLICA 

Entré las instituciones so­
ciales a que nos venimos refi­
riendo, la inf rmacion, como' 
uno de los factores y causas 
determinantes de la. opinión- 
[)ublica, ocupa el puesto de 
mayor riesgo y, consecuente- 
ménie, el del máximo, honor.

El dé mayor riesg , porque 
ninguna otra institución con­
tribuye tanto a la formación 
de la opinión y a su difusión 
publica, porque sobre ningu-- 
na o ira i nciden con mayor 
violencia e intensidad las pre­
siones de toda ind..le y de to­
cias las zonas de intieresés, 
pirque sobré ninguna oirá 
descargan los sucesos su im- 
¡.■¿cio con más rapidez e in­
tensidad, porque ninguna otra 
se ve üüiigaua a dictaminar 
con mas urgencia sobre 1 s 
aconieciinienios, porque a nin

... se le pide lanío y- 
todos los días y ninguna otra 

adua lan diredamente ele ca­
ra al publico, un publicó del 
que, por añadidura, tila ne- 
cesiia para subsislir.

V.soiros, los profesionales 
de la información; vosoiros, 
ló-x periodistas, sois los hom­
bres cercados por la dificu'- 
tad. A dos dificultades dé las 
innúmerables que co.nslante- 
■mente os asaltan en el ejerci­
cio de vuestra pr fesion, se

referia Pio Xil el 12 de mayo 
cíe 1953 en la alocución diri­
gida a los miembro.s de ¡a 
Asociación de la Prensa Ex­
tranjera de Roma:'

‘'La primera dificultad -de­
cía- tiene ya su origen en.’el 
principio inmulabie que go­
bierna a la Prensa: hacer 'ac­
cesibles los últimos aconteci­
mientos al may.r publico .v 
de la manera más rápida y 
reigular posible. Hoy día, el 
progreso de la técnica ha re­
ducido al mínimo la distan­
cia entre el hécho >' la publi­
cación, y qn este mínimo de 
litnipo vosotros debéis irans- 
mítir una información fiel 
que contenga claramente y en 
f rma expresiva todos los ele­
mentos esenciale.s. Verdadera­
mente es una exigencia casi 
exorbitante.

La segunda dificultad es 
mucho más seria: la cualidad 
principal del periodista signé 
siendo un amor insobornable 
a la verdad. Sin embargó, 
,li cuántas tentaciónes tratan 
de apartamos- de ella!, tenta­
ciones provenientes dé los in­
tereses de partí ti j y acaso dé 
la Prensa misma por cuenta 
de la cual trabajáis. ¡Qué di­
fícil debe ser el resistir y el 
respetar los limiles que la ve- 
raeidad prohíbe , en absoluto 
franquear! Sin olvidar tampo­
co que la conspiración del si­
lencio pueelé ofender también 
grávemenle la verdad y la jus­
ticia Después están las íenia- 
ciones po’r parte ele la opínio.i 
pública o, más exaclamenic-, 
ele las ,.piniones del publico, 
qué el periodista no puede se­
guir sin reservas, ya que. el 
debe ajusfarías a la verdad 
y al derecho y, asimismo, dé- 
puraflas y guiarías.

Vosotros sabéis, por la pro­
pia experiencia de cada día, 
lo difícil lioso que .es muchas 
v'eces el asegurar a la pura 
verdad en el campo de la opi­

ila conveniencia o inoportuni­
dad que el pr nunciamiento 
dt; la opinión publica a través 
de los vehículos informativos, 
puede suponer dentro de una 
situación concreta. Esta enu­
meración cietallada y casuísti­
ca .implicaría fatalmente, a 
plazo muy corto, bien la pa­
ralización de la autoridad, 
bien la paralización de la 
opinión pública y sus órganos 
difus res en el ejercicio d? 
la debida y justa libertad que
les corresponde dentro 
nuevas circunstancias 
gar, tiempo y persona, 
la legitimidad de esta

(D

Negar 
previ-

sión elemental es negar la na­
turaleza misma de las cosas 
estrictamenie humanas .y so- 
tiales, inevitdblementé suje­
ta.^ a cambios y mudanza.

En un Estado católico como 
el nuestro, con derechos y de 
beres mayores y distintos lie 
los de uh Estado neutro o u i 
Estado pagano, el único pro­
cedimiento adecuado para que 
la seguridad y la cjnvenier.- 
cia nacionales y la justa liber 
lad de opinión y divulgación 
no sufran detrimento, es se­
ñalar aquellas lineas genera­
les que delimitan lo que, en 
cualquier momento y circuns 
laneras, ha de estar al mar­
gen y por encima de la divul­
gación de todas las opiniones 
y cuya aceptación incondicio­
nal y efectiva ha de obligar 
siempre a 1 s individuos, a 
las instituciones y al Estado 
en orden a la consecución del 
bien común general o del 
bien particular compatible y
ordenable al 
munidad.

■ Estas lineas 
sumisión y el 
orden divino,

bien .de la co­

maestras soñ la 
servicio real al 
del que es refle

cionales, el prestigio de las ins 
liluciones armadas, lós tr¿- 
t s diplomáticos, las medidas 
preventivas del orden publi­
co, las cuestiones inquietantes 
cuya inoportunidad sea evi­
dente y tantas otras materias 
objeto de la prudencia, no 
siempre han de ser objeto de 
cualquiera noticias o comen­
tar i’.s que pudieran dañar 
gravemenle el bien de la co­
munidad, con provecho para 
los adversarios de la nación, 
d.'l Gobierno o de la sqciedad.

El deix'r más elemental de 
proteger las instituciones y 
tas personas obliga h y a to­
dos los Estados a limitar el 
derecho de divulgar cuale'j- 
quiera opiniones del publico. 
No obstante, sobre la uliliza'- 
ción del poder discrecional de 
la Administración, puede v 
deb? existir en muchas mate­
rias el asentimienij o el co­
mentario y la sugestión cons- 
iiiictiva de la opinión pública, 
responsable.

MATERIAS PROPIA.5 
DE LA DIVULGACION 
DE LA OPINION PU- 
BLI CA,

Todo el ancho campo qu? 
«iiette- al m¿tgón de estos 
fueros, tanto en la polilici 
como en la vida, s cial, es el 
objeto propio y especifico de 
L* opinión publica, y^es en es 
la zona en^ la que debe estable 
terse y respetarse tan am- 
pliamente .como el bien co­
mún lo permita el dialogo 
entre la opinión publica v la 
autoridad, asi como la recta, 
construectiva y ponderada di­
vulgación de estos dialogo» 
por los órganos informativos;

El campo, pues de acción

que pued-a existir una opi­
nión publica orgánica debi- 
damente formada.

Kepreípnlaria, por tanto 
un abandono de funciones, 
el que la autoridad no vigila­
ra este campo desde el que 
puede verse amenazada hasta 
la misma paz y tranquilidad 
interior; que no procurara 
una depuración de esa masa 
iníormalivA, no tan limpia 
c>mo seria de desear, y que 
los órganos informativos ña-
cionales no 
laboraran 
la eficacia 

ible en el

cooperaran y» co- 
|X)Sili.vamente con' 
que les sea posi- 
esrlarecimiento y

formación de criierí s rectos 
en el cuerpo de opinión, pa­
ra que ésta pueda llegar a
ser “moralmenie cierta, 
ralmente responsable y
ralmenle 'unánime”, que 
la.s tres condiciones que

mo­
mo- 
son 
.dis­

tinguen a la opinión pública 
verdaderamente tal de la qu"‘ 
a lo sumo es opinión del pu­
blico, op;inión de grupo, opi
nión partidista 
c inorgánica.

FUNGI 
OPINION

irresponsable

ONES DE 
PUBLICA

t.legados a este punto, 
be preguntar cuále.S son
funciones 
la opinión
respuesta 
bastante 
t u a n t o

más especificas

ca­
las 
de

publica. Si bien la 
está ya formulada 
expliciiamenie en 
llevamos expuesto.

conviene pupiualizar y resu­
mir algunos extremos. La 
función prim.rdial de la opi­
nión pública en materia poli-

Ĉ
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nión .pública, aunque 
más que una parte de 
sideración con la que 
frectuenternente contar 
lira y las verdades a 
tuando éstas admiran 
cen,”

la con 
pueden 
la men 

medias, 
y sedu-

Ahí están expresadas en sin 
tesis, amigos y camaradas, las 
dificultades que entraña vues 
ira labor. No sé pueden seguir 
las opiniones del publico sin 
re-servas. Vosotros tenéis que 
depurarías, guiarías y ajustar­
ías a la verdad y ai cerebro. 
V..sotros tenéis que habiar a 
su debido fié ñipo y también 
callar a ¡su deoido’ tiempo. 
Vosotros tenéis que ganar la 
batalla de la verdad trente ai 
error. Vosoiróp tenéis qucr edu 
car a la opinión- publica. Vos- 
olr-s leñéis que trabajar en 
la preparación y consolidación 
de la paz entre los pueblos.

Ahí esta la dit ieultad' ingen 
le de, vuestra tarea, pero ahí 
eslá vuestra dignidad y vues­
tro honor, y ani radica lam- 
o.én el que a ninguna ouj-- 
institución social le sea más 
necesario conocer las materias 
5 1 .s limites propios de i«
opinión 
inp nos 
católica 
ginal y

pubuca. 
aoviérte

t-orque, co­
la ieo logia

las 
pn 
del 
lós,

sobre el pecado orí- 
sobre la rebellón de

concupiscenciás, no siem 
el sentir y las exigencias
individuo s.ii. justos y rcc- 

y, por lanío, lampoc-n
siempre jusla'.y recta .su ex­
presión por medio de la op.- 
uion publica.

OBJETO 0 MATERIAS
DE Lz\ OPINION
UL ICA ORGANICA 

Intentar una expos.ición
sin Stic a de los asuntos o

PU-

ma
ter ias 
pueda 
d” la

sobre 1

Opinión,

s que deba o 
la divulgación 
seria improce-

dente a la vez que práctica­
mente imposible. Nadie puede 
prever y poner cortapisas a 
la variabilidad de las circuns­
tancias ni a las exigencias que 
una nueva situación determi­
nada puede plantear en rela­
ción con el bien común, o tpn

jo y expresión impresa en la 
naturaleza humana el derech . 
natural, los principios funda­
mentales del Estado y de la 
sociedad, y los postulados, dóg 
hiáticos, morales y disciplina 
ríos, canónicos o cone rdados 
de la Iglesia Católica, en pri­
mer lugar, por ser la única 
verdadera, y en segundo lu­
gar, por.ser la religión cató­
lica hislóricamenle la españo­
la, la que profesan y han pro 
.fesado a lo- largo de la His­
toria la totalidad moral del 
pueblo español y sus institu­
ciones.

Tanto el orden divino, co­
mo* el de'recho natural, la dot- 
tiina católica y 1 s principios 
y leyes fundamentales de 
nuestro Movimiento, recono­
cen y defienden la existencia" 
de un fuero personal que no 
puede ser rebasado por la opi 
nión pública ni por la libertad 
.de divulgación. Reconocen, in 
elusive, un área pr pía de las 
.instituciones naturales, de mo 
do que, de ,no ser por razones 
de un bien común superior, 
no puede ni debe ser objeto de 
discusión y de limitación por 
iparte del Estado, asi comj 
tampoco por parle de la opi­
nión de quienes son ajenas a 
ellas. Más aún: Dentro de esta 
area existen normas y prin­
cipios básicos que ni siquiera 
para los mismos comp.nen­
ies de dichas instituciones na­
turales pueden ser materia 
opinable. •

Junto al fuero personal y a 
lo que pudiéramo.s calificar 
cíe fuero natural de las insti­
tuciones* sociales naturales, 
hay que refon,.cer y admitír 
el fuero de la Jefatura del Es­
tado, de los puntos y leye.x 
fundamentales del Movimien­
to y del principio de autori­
dad, aun en el ámbito de de­
cisión discrecional que el ooii 
gado uso de la prudencia p - 
lilica necesita poseer, preci­
samente, para cumplir sus 
debere.s esenciales en rela­
ción con el bien común, con 
la justicia y la equidad y de 
laciiordo con las circimslan- 
c ias, siempre que éstas no es­
tén ya prevista.s y reguladas 
expresamente por la ley.\.a 
defensa y la seguridad na-

eje la epinion publica, no se 
circunscribe éxelusivame n te 
al diálogo con la autoridad, 
sino que debe extenderse al 
diálogo, entre

tica, la 
cumplir 
ejercita 
ción y 
tud de

qué puede y debe
siempre. qu-
sugiriendo colalwra- 
soluciones con recti- 
iniención y espíritu

tos
la sociedad y al
cía miento de 
de los errores

las 
de

órganos de 
recto enjuj- 
verdades y 
las virtudes

y vicios s,ciatos.
Cuando, la opinión pública 

se pronuncia sobre ’ proble­
mas o acontecimientos que la 
sociedad ha vivido o vive co­
mo principal protag .nisiá, de 
ordinario, el gobernante ha 
de estimar que se halla ante 
la certeza moral ti? que su 
gestión es acertada si la opi-' 
nion publica responsable ma­
nifiesta su asentimiento tá­
cito o expreso y de que es 
desacertada, sí la opinión pu­
blica orgánica, ligada estre­
chamente con la c riiun¡dad, 
sugiere de una marera cóns- 
tiuctiva cambios o rectifica­
ciones.

Sin embargo, nunca puede 
desplazarse la posibilidad de 
error, porque, como dijo el 
Romano Pontífice, incluso en 
o! mej r dé los casos, la opi’ 
nión publica no es infalible 
ni tampoco siempre absoluta ’ 
mente espontánea. Esta falta 
de infalibilidad y dé espon­
taneidad, se cumple aún con 
^■ítyi^r extensión, cuando se. 
trata de situaciones y aconte­
cimientos que la sociedad co- 
nocci no jxtr la experiencia 
directa, sirio solamente me­
diante la información, como 
ocurre con la mayor parte dt 
la problemática internacional 
y de las cuestiones ajenas o 
la propia educación, experien 
cía y protes ión.

Porque ni la masa de in- 
f rmación que lás grandes 
agencias, dueñas de la noti­
cia iy señoras del adjetivo, 
sirven hoy al mundo, respon- 
cíe siempre y exclusivamente 
a la verdad objetiva, antes al 
contrario, suele venir redac­
tada con silencios y matices 
al .servicio de determinados 
intereses y tendencias, • ni los 
servicios ínf rmativos nor- 
Iftales bastan, en la mayor 
parle de los casos, dada la 
complejidad de los sucesos ,v 
situaciones, para .adquirir un 
conocimiento exacto y preci­
so. Exactitud y precisión, ne­
cesarios, muchas veces, para

constructivo. Tanto el asenti­
miento tácito y expreso, co­
mo el disentimiento construc­
tivo y bien intencionado, 
lanío las sugerencias, corno 
la colaboración, constituyen 
uno de los actos de asisten­
cia que necesita quien diri­
ge y vigila la vid-a de un pue 
blo. Asentir y sugerir colab.- 
ración y soluciones' constriic- 
tivas son 1 a s dos funciones 

"verdaderamente positivas de 
la opinión publica justa y ra­
zonable; pero sugerir no su­
pone exigir imperativamenle 
.solucimeíj concretas que la 
autoridad deba, sin más, 
aceptar y realizar. La auto­
ridad publica, por razón del 
bien .común, puede tener ra­
zones imponderables para la 
opinión que no siempre pue­
den ser conocidas, ni deben 
ser lanzadas a los cuatro 
vientos.

No cabe duda que el sujeta 
de la Opinión publica, tal co­
mo lo hemos definido y des­
oí ito, puede estar normalmen 
le en condiciones de asentir 
y sugerir con el suficiente co­
nocimiento de causa. No su­
cederá, si embargj, lo -mis­
mo, si"la opinión quisiera im­
poner soluciones concretas 
adecuadas, a un determinado 
problema. Cuando esta apor­
tación y exigencia de soluc;io- 
né.s concretas se produce, la 
e-xperiencia demuestra que en 
la mayor parte’ de l.s casos,, 
las soluciones son, con frecuen 
da, parciales, simples y poco- 
méditadas, muchas veces opuc>. 
tos entre si, y, por tanto, irrea 
lizables, dada la complejidact 
cL’ las circunstancias y la im- 
¡previsión de las cohsecuen- 
c ias.

Aún en estas hipótesis, cuan' 
fío la.s soluciones se expresan 
p:r cauces responsables, la 
autoridad tiene el deber mo­
ral de prestar la debida aloe-
riun y de analizarías con 
lenlmieino, porque pueden 
darle para tornar decisión 
t<’ un problema. Decisión

dc- 
ayu 
an- 
que

consisto siempre en escoger 
la solucípn mejor; con fre­
cuencia la única posible, ya 
que las soluciones perfectas V 
sin incinveniente.s no suelerr 
darse en el ámbito de la po-
Iiiira. Ahora bien: la liltima:

(I’asa a la pág. OCTAVAy
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decisión, salvo en cuestiones 
excepcionalmenie trascenden­
tales y, desde luego, en aque 
llas que ya por ley han de ser 
sometidas al refrendo del país, 
ha de atribuirse y conceder se 
a’ órgano de autoridad co­
rrespondiente, sea éste el Je­
fe del Estad', Ias Cortes, <'1 
Gobierno o la Administración, 
según la entidad y grado de 
la decisión autoritaria. Pro­
mulgada la disposición de la 
autoridad, la opinión deb? 
cenvertirse en obediencia y co 
laboración.

E^ ésta una exigencia que 
dimana del concepto ortodoxo 
do autoridad, asi como una 
exigencia natural del orden 
Rolitico social, que requiere 
que exista quien, como minis 
tro de Dios y máximo servidor 
y custodio del bien común, 
pueda dictaminar autorizadá- 
mente en última instancia > 
estar en posesión de las facul­
tades convenientes para de­
fender y tutelar la permanen-. 
cia, la continuidad y la armo 
rda de la vida del país.

CONDICIONES DE LA 
OPINION PUBLICA OR­
GANICA

Para nosotros, pues, la opi­
nión pública asi entendida, en 
su naturaleza, sujeto, objeto 
y funciones, es un bien de la 
sociedad, y su no existencia en 
.su ^ rma orgánica, en sus 
manifestaciones sociales, por 
Já causa que fuere, acusaría 
un vicio grave en el cuerpo 
social. La elaboración de la 
opinión pública verdadera no 
corresponde a la masa indife- 
renciada, ya que ésta, en el 
mundo de hoy, es, por lo c - 
mún, un simple caldo d^ cuti- 
vo, en donde los más osados 
ensayan fácilmente sus siste­
mes, aprovechando los inmen­
sas resortes de la técnica.

En cuanto a captar, reflejar 
.V encauzar la verdadera opi­
nión pública, les corresponde 
a los órganos informatí’?os una 
grave responsabilidad; pbr lo

tanto, la opinión pública y In 
información han de gozar d? 
una justa y crdenada libertad. 
Si la opinión pública perdie­
ra mesura y limite, dejaría de 
ser verdadera opinión publi­
ca y, consiguientemente, ha­
bría perdido todo su derecho. 
Gobierno y opinión pública son 
[larle de un diálogo. Ninguno 
de ellos S3n infalibles, ni son 
impecables, pero tampoco son 
iguales. El Gobierno es el ges 
tor responsable del bien co­
mún; la opinión pública es so 
lamente colaboradora en la 
gestión del bien c.mún. Por 
tanto, la ultima .decisión en 
Jos asuntos del bien común, 
que caen dentro de la órbita 
discrecional del ejercicio de 
sus facultades y de la pruden 
cia, corresponden, en definitt 
va, a la autoridad. No obade- 
cerla, porque su dictamen de­
finitivo discrepe de nuestro 
parecer particular, seria ele­
var la epinión pública a re­
belión.

Al llegar por hoy al térmi­
no de estas reflexiones sobre 
la autoridad y la opinión, ve- 
mo.s cómo esta amplia con­
cepción de la variedad den­
tro de la unidad, de la liber­
tad justa, dentro de la obe- 
c.iencia necesaria, del respeto 
a la personalidad del h mbre 
dentro de la servidumbre obli 
gada al bien común, que 
constituían las primeras pre­
misas de nuestra doctrina de 
la información, se encuentran 
también en el remate y en la 
clave del arco.

CRISIS HISTORICA 
DEL MUNÜO MODER­
NO

Antes de concluir estas ya 
largas reflíi.xiones en voz alta 
quisiera aprovechar esta opOr 
tunidad que se me ofrete de 
hablar a los periodistas es­
pañoles como cuerpp profe­
sional y especializado, para 
excitar Vuestros eispiritus a 
una valoración justa de la ne 
evsidad de mantener, desarro, 
llar y,divulgar, frente a la con 
fusión ideología y política

del mundo contemporáneo la 
creciente virtualidad dei sis­
tema de ideas y valones del 
Movimiento Nacional, ya que 
una sociedad sin filosofía so­
cial .y política es como un rió 
sin dirección y sin cauce.

Es ya unicersal el testime 
nio de que estamos en una 
época de crisis, ante una pro 
funda y amplísima crisis, his 
tórica. Frente a la amenaza 
cósmica de lucha que plantea 
fl comunismo frente a la pl^a 
mar del marxismo en el mun­
do, nos encontramos con que, 
pOr Oncidentr, se ha utilizado 
romo única bandera ideológi 
ca el lilieralismo inorgánico. 
La seducción de la palabra 
no ha podido ocultar lo inade­
cuado de su contenido para Vu 
<hár con el dogmatismo co 
munista y el carácter mesiáni­
co de la doctrina marxista.

£sa mentalidad p^eudode. 
mocrálica del liberalismo, 
ahora precisamente en trance 
di? abandono por las» mejores 
inteligencias del mundo, tía 
pasado a ocupar para las ma 
sas el lugar de una ncligión 
o de una fe, como soporte úl 
limo de criterios de lo justo 
y de Io injusto, de lo bueno 
y de.Io malo, de la verdad v 
ni error, de Io conveniente y 
lo desconcertado. En muchos 
países el espíritu religioso e 
inmensos raudales de expe­
riencia histórica y de tradi 
ción sólida y fecunda, ise han 
quemado en ei altar de la eo 
modidad burguesa o se han 
gastado en Ias prodigalidades 
discursivas de la mentalidad 
pseudodemóirrática, que acaba 
por crear frente a los pueblos 
dp fp. y de acción pueblos es­
cépticos ■ y discutidores De 
ahí-el proceso de desmorona­
miento de la' familia, la anu­
lación del criterio de autori­
dad entre los motivos de con 
victión, la insolencia del in­
ferior respeto del superior, 
un agnosticismo básico, un 
□ositivismo del derecho, infi 
nídad de juicios equivocados’ 
y un clima de confusión y ga 
rruleria favorable a todos los 
extravíos, deformaciones y abe 
iraciones.

Nuevas estampas de 
lasPascuasenJa ciudad

LOS EXCESOS
AN por barrios y se conciertan pre- 
vianiente. Ya\ no es la cena, por lo 
S'enerai copiosa, ni la bebida abun­
dante, ni la algarabía que irrita a 
a¡!^'ún \ccino tranquilo. Para mu­
chos la Nochebuena es una oleada 
carnavalesca,' una or^ia insultante, 
un despertar al día siguiente con el 
“sarro” propio de las francachelas. 
Hay gentes en la ciudad, de baja ex­
tracción, desde luego, que recorren, 
en la mañana de la Nativfdad, las

calles con plebeyos disfraces, canturreando, vomitando v 
turbando el augusto pensar en lo grandioso de la fiesta. 
Lo más triste son las mujeres borrachas y vestidas de hom­
bre. Dirán, cuando puedan, que se han divertido.

Los pudientes, sin dar dos cuartos al pregonero, pasan 
la velada en “petit comité” y tanipoco escapan al dia si­
guiente del aludido ^‘sarro”. Solarnente los viejos y los ni­
ños conocen la prudencia: unos, por viejos; los otros, 
porque son todavía muy pequeños y les conviene más 13 
barna que ver trozos de películas no aptas para ellos\,..

Los que no son ni ricos ni pobres del todo también 
incurren en excesos. Un día es un día, piensan, y a la no­
che lo verendos. Pero se procura que>^la alegría no caiga 
en la abyección ni en escándalos públicos o privados. Han 
de guardar la ropa con mayor -cuidado que los otros.

Pasemos por alto las comilonas, las borracheras. A na­
die pueden extrañar en esta noche de alegría y regocijo. 
Pero tengamos un momento de lamentación ante el pano­
rama de la I nmoraHdad. Se trat.^ de una fiesta cristiana V 
no de las Carnestolendas. Días tiene el año para saltarse a 
la torera todos los prejuicios habidos y por haber.

F. DEL .CAMPO AGUILAR

NECESIDAD' DE -UN 
SISTEMA DE IDEAS Y 
VM.0RES

Frente a este estado de eon 
fusión en que se ' en'cuenlran 
las masas de muchós países, 
en España el Movimiento Na 
cionál, acaudillado Ror Fran­
cisco Franco, ha ido levantan 
do un sistema de ideas-,y de 
valores cuyo reconoirimiento 
fonslituye un eslabón de enla 
en 150n cosas más importantes, 
un portillo y una ventana 
abierta a realidades, más en­
jundiosas, luminosas y férti­
les. La apreciación de la dig­
nidad .y de la libertad dril- 
hombre y de su destino tem­
poral yelerno, la comprensión 
rigurosa del medio en que se 
muevo fin cuanto tienje def 
mundo de posibilidades y en 
cuanto tiene de insalvable li 

miiarión, nos da ej hombre 
tai Cual es en su fisonomía 
verdadera y en relación jtista 
con cuanto nos rodea, que és 
en último término Dios y su 
Providencia infinita, manifes. 
tada en mil cosas y de innu­
merables y continuas mane­
ras, "En El vivimos, nos move 
mos y soipos”, según Jrase de 
la Sagrada Escritura,

Por el contrario, la menta- 
liad 'pseudodfimocrática libe­
ral arrastra al hombre dp una 
manera estricta en la esfera 
del piensamiento a la secula­
rización del mundo y de la 
Historia y la mentalidad már 
xista le Ilteya no ya a la se­
cularización, sino a la rebel­
día y a la hostilidad militan­
te y abierta contra todos los 
valores religiosos y contra to 
das las ideas de libertad V 
dignidad de la persona huma 
na. Por leso también la fe en 
Dios, el sentido cristiano vivo

.y operante, libra, por implica 
i ción de los errores y defetto.s 

que comporta la mentalidad 
pseudodomocrática y marxis­
ta. Gracias a este recurso, el 
mundo moderno continúa en 
pie, aun sobre supuesto.s de 
desquiciamiento inevitables, 
puesto que fuerzas internas y 
superiprets apuntalaban y repa 
ran incesantemente el edificio.

Fuera efe la fle en Dios y en 
su enviado Jesucristo; fuera 
de lo qufi es el apostolado 
cristiano Pn sí mismo para 
renovar los espíritus, piara in 
nucir a los hombres a recti­
ficar, para restablecer la sen­
sibilidad embotada, para oen 
trar los juicios y devolver a 
In vida su ritmo y su latido 
a los corazones de los hom­
bres, no hay probablemente 
otros recursos mayores y me­
jores, aunque en terrenos de 
ración distintos, que la doc­
trina y la iniciativa político- 
social y el convencimiento cía 
ro de la amenaza universal 
del comunismo.

EFICACIA DE 1-0.5 INS 
TR.U MENTAS INFOR­
MATIVOS

En la utilización de esto.s re 
airsos, ei instrumento y el 
medio de acción más impor­
tante es la informsírión con 
las técnicas nuevas y con los 

.instrumentos'informativos, que 
pone en vuestras manos un 
adecuado ejercicio de las ta­
reas., profesionales, se clesprPn 
de claramente con sólo consi 
derar que es la vida entera la 
que manejáis dia tras dia pa 
ra dar de ella la \*ersión epi.

■clica cque corresponde a ca­
ri' jornada.

Cada cual, en la especiali­
dad que cultiva y para el sec 
tor al que afecta esa especia­
lidad, obra sobre la parte más 
viva, gplémica y apasionante 
de las ideas que se tienen so-, 
bre las cosas en un momento 
dado. La paz y la guerra, las 
iniciativas y lás posibilidades 
de la.acción internacional, las 
cuestiones .económicas y so­
ciales,- los problemas instifu- 
cionales, los de la leg-aHdad, 
los de la eficacia funcional y 
orgánica, los de estimación o 
valoración de las ideas y las 
personalidades, los de crea­
ción científica y artística, lOs 
de'portivos y hasta los de me­
ra diversión y pasatiempo, re­
quieren en su tratamiento un 
modo general y previo, un sis 
tema de ideas y de valores, 
unos principios ciertos, fir­
mes y claros, a cu va luz po­
demos enjuiciar las cosas, los 
horftbres y los acontecimien­
tos. .

ANTE LA CRlSlfj'Hlb- 
TORICA ACTUAL NO 
NOS SIRVE Eí. LIBERA 
LlSMo Y EL MARXIS­
MO

Ante la crisis histórica ac 
tual, y ante la amenaza sub­
versiva del comunismo con su 
••nf5hrarión pacifica (mientras 
Rrepara y .robustece medios 
más poderosos de agresión), 
una primera consecuencia se 
desprende con toda claridad; 
la de que necesitamos recusar 
en bloque, porque no nos sir­
ve, la plataforma teórica o 
doctrinal que ha venido pre 
dominando en ei muhdo. A' 
través de expresiones esteríe- 
tiRadas y tópica.s se nos impo 
ne de hecho contra nuestra vo 
luntad un esquema interpreta 
tivo y estimativo inconve­
niente.

La fuerza del comunismo no 
está tanto en su eficacia como 
en la debilidad ideológica, en 
la confusión y en la coba relia 
de Occidente. No es posible la 
opinión y. el diálogo co.n ■eí 
comunismo. El diálogo y la opí 
nión sólo son posibles cuan 
do se está de acuerdo en las 
cuestiones fundamentales,

Gracias a la doctrina del 
Movimiento Nacional y a los . 
sucesivos acierfos de la poli ti

ca de Franco, nosotros hemos 
ganado y debemos no p¡-r- 
der una visión directa, origi 
nal y auténtica de las cosas 
y de los acontecimientos, tal 
como son y tan como conven­
dría que llagaran a ser, para 
ir.aducirla en la acción apro­
piada, de acuerdo con esas 
premisas, porejue ese feticiiis 

>mo de la neutralidad y de la 
idiferencia es oirá de las 
prevenciones que conviene des­
echar de plano. La inten.ción, 
la finalidad y la afirmación, 
son inseparables d- los áfi­
los- humanos de entendimiento 
de expiresión y de acción. He 
mos de contar con e.-;a mánc 
ra de ser congénita de todo lo 
racional y humano y llegar a 
la conclusión de que no hay 
otra solución que el juego lim 
picz en la formulación de las 
intenciones y de los fines.

EL COMUNISMO NOS 
HA ru-Cl ARADO LA 
GUERRA

M'irad en derredor vuestro 
y veréis cómo ante la amena 
ra hictórira de la Internacio 
nal comunista, ante su decía 
ración de guerra, ante- el pro 
yecto de dominación mundial 
por medio de la infiltración 
pacífica o de la sublevación 
armada, ante la continuación 
do la guerra por otros rr'b- 
■•'ios, que leso y no otra cosa 
es la llamada política de pp^ 
v de coexistencia soviética so 
lo caben las posturas afirma 
livas v clarividentes que, al 
reconocer que nos han decía 
rado una guerra a muerte, 
aplican, al menos en la de­
fensa, las mismas armas de 
lucha que el comunismo em­
plea en su ofensiva.

El orden, ei concierto y la 
paz de quo disfruta nuestra 
patria, sp debe paradójicamen 
te a la apreciación da haber 
reconocido ouc el comunismo 
v sus avanzadillas ideológicas 
nos han declarado la guerra, 

'v a haber adoptado 'as me­
didas adecuadas y licit-ís pa­
ra contrarrestar 'en lOs ór­
denes en que sp nos combate, 
la acción ofensiva del comu­
nismo. Ya kr. suficiente la 
ventaja inicial de "este agre­
sor invisible, ai emplear en 
esta guerra fría todos los me­
dios imaginables, excepto los 
bélicos, sin tener en cuenta 
si son o no son lícitos (como 
una descomunal propaganda 
fic ataque radiada y escrita, 
la calumnia, la mentira, la 
compra de voluntades, la in­
tromisión en los asuntos in­
ternos, la corrupción, el chan 
taje, la amenaza y hasta *^1 
terrorismo con el secuestro 
y pi crimen), para que aña­
damos a está ventaja inicial 
la de desconocer su declara- 
''if de guerra, creer que d-s- 
tamos en paz para renunciar, 
portante, al empleo ele aque­
llos métodos, li'citos, aunque 
extraordinarios, de todo pun­
to indispensables p¡ara conte­
ner la agresión invisible V 
desbaratar la acción subver­
siva. El Movimiento Nacional 
entiende que debe) pedir el 
Rasaporte y las huellas digi­
tales a Ias ideas comunistas 
y a las dp sus compañero*; dé 
vía ÍR conscientes o incons­
cientes.

El haz de posibilidades que 
entraña por definición la in­
formación, alimentará vues­
tro dinamismo en la hucha 
Ideológica planteada, pero, si­
multáneamente el haz de sus 
limitaciones alimentará vues 
tra discreción y vuestro tem- 
nle. Unb intransigencia .y un 
rigor intelectual en el orden 
de las ideas y de los valores 
es compatible con una gene­
rosa benevolencia de hecho 
en la práctica de la pplífica.

Desechemos, pues, cualcfuier 
complejo de inferioridad y el 
miPdo a 10s adjetivos y a la 
critica con que los enemigos 
d«| Movimiento National in­
tentan paralizar la acción de 
nuestra política y de núes-

tros hombres. Hemos recon­
quistado la unidad y la lil^ec 
lad de España despjués db dje-i 
rrotar militarmente al comu 
nismo internacional en nues­
tro suelo; hemos instaurado 
un orden social ,v político, vá 
lido contra los moderno.s pro, 
cecimipnios de invasión del 
comunismo, capaz para el tra­
tamiento adt-^cuado de los det- 
fectos colectivos de nuestra ^a 
riedad contemporánea. Esta­
mos emp;eñados en dar cima 
a una tarea revolucionaria de 
carácter nacional. . Para este 
m'Cente ano hacer contamos 
con un Caudillo, Francisco 
Franco; tenemos una fe cató­
lica .y una filosofía política- 
y social claras y apasionan- 
m^ finniifbdes, y Pstamo.s en 
posesión de unos recursos eco 
nómíro*s actuales v notencia- 
Ifs (pn la agricultura, en la 
industria y en la energía) va

'''''^"- y a''tuados solamente 
en parte, pero con un ritmo de 
valoración y actuación de.sco 
necirió's por su intensidad en 
Cualquier época anterior de 
la historia dr> Españaj

Para una revolución naf’O 
nal asi. eh Hendid a. >a naPa 
rondit'-en y rt^ nada sirven 
ink intrigas d'' salón o cama 
'Uta ia<; iniRrrOcfacione5 me 
drosas ante e1 futuro,las pos­
turas Irresnonsables,, las'fri- 

]n.; sunervalorncíón 
de razones mínimas, antp la 
gran lazórr del Movimiento 
Nn'-ional.

Sólo cuenta la fe, la infe- 
ligenria. la ejemnlaridad en 
el servicio, la constancia, el 
rspiíritu creador v constructl 
vo y las grandes razones fren 
te a las menudas incidencias 
''ot’dianas.

Si Hr^ído 19.36 3 nuestros 
días hacemos un balance de 
sítuacfón, veremos rlue el Cau 
di!lo v el Movimiento Nacío- 

m'^ri-n nresentar en to­
rios los órdenes, frente al pa 
sivo propio de toda empresa 
humana, un activo do reali 
zaciones tan lextraordinario, 
que el saldo a favor alcanza 
proporciones desconocida.s en 
la historia de España.

Sólo me resta, pues, ami­
gos y camaradas, para ter- 
miner estar largas reflexiones 
proclama! .ente vosotros, antfe 
las vieyas v nuevas genera­
ciones de Informadores espa 
ñoles, anfe los testigos- de 
aquélla desolación v ruina e> 
nirilual 'que eirá la España 
anterior » 1936 v ante les 
promociones de ahora, tes­
tigos de la dignidad recobra­
da, de la lucha sin par por 
nuestro resurgimiento ,V dte 
la áspera batalla que mante­
nemos contra las resistencias 
de unos y las impaciencias 
de otros; que el camino de 
E-sp^íña bajo las ideas del Mo 
vimi-onto Nacional .v el man­
ilo do Francisco Franco, es un 
camino fértil, firme v ciarivj 
d"'ntp; que la obra de los pe­
riodistas v escritores españo­
les ha sido hasta ahora V ’^e 
guirá- siendo en aledante, la 
de superar las caqsas y las 
m'anifesfaciones de la postra­
ción nacional y el debilita­
miento de España, v que sf 
fíe la gran crisis his,tórica y 
.,.,r.ri;r.^¡ppjQ nacional que eul 
minaron en 1936. hemos sab? 
do levantar a España baio la 
cHnección riel Caudillo hasta 
una situación de. gran poten 
cia espiritual, con mañor ra 
zón porque ya está hecho lo 
más difícil, seguiremos alum 
brando ele la misma entraña 
de n-uestras ideas y de nues­
tros valores los recursos de 
fe. de inteligencia y de vo­
luntad, no sólo para mantener 
y consolidar la unidad y la 
libertad de España, sino pa­
ra contribuír a la victoria 

crLslianismo en la gran 
batalla planteada a todos los 
pueblos por el comunismo in 
ternacioñal, ateo, materialis­
ta p inhumano.

¡Viva Franco! ¡Arriba Es* 
pañal

♦


